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HOY Y AQUI | 





F* hoy. en nuestro tiempo y en nuestro lugar, que debe ser actualizada la 
idea anarquista. La filosofía y la teoria de la libertad tienen muy escaso 
significado si no se expresan a través de un práctica constante de todos 1o9 
días y de todas las “ora” La revolución misma, acontecimiento final anhe- 
lado y previsto por ¡uan 5 desean ur cambio prorndo de las condiciones 
actuales, será posible sólo a condición de que se obre en todos los momen- 
tos revolucionariamente. Porque no hay ninguna idea de más vasto y -on- 
do sentido revolucionario que la nuestra, es por lo que estamos obligados a 
actualizarla en todas las circunstancias de lugar y tiempo. Esta profundidod 
en la transformación social no significa en modo alguno que hayamos de 
estudiar cursos especializados de ciáncila revolucionaria para penetrar su 
sentido y llevarla a buen fin. Eso queda para Jos empresarios y teóricos de 
revoluciones educados en las escuelas autoritarias, generadoras de todo gé- 
nero de dictaduras. . 

Para nosotros la idea y la práctica de la revolución y la libertad son 
cosas más sencillas, Tan sencillas como la vida misma que el anarquismo 
concibe y propicia. Lo complejo reside en los programas, siempre o casi siem- 
pre elaborados “a priori” y a los cuales se les atribuye la suprema virtud 
del milagro a pla”> fijo. Cuando se confia más en ellos que en la labor dia- 
ria y perseverante aplicada a la realidad, se alejan más que se aproximan 
tas posibilidades revolucionarias y desaparece con ello toda garantia de su- 
dución libertaria al problema social. No es sobre cálculos, ni hipótesis, ni 
experiencias ajenas que se vitalizan los propios movimientos ni se crean 145 
condiciones indispensables para cada revolución, Los antecedentes históricos, 
tradicionales, servirán para conocer, explicar y hasta justificar hechos, .deas 
y acontecimientos pretéritos, pero no pueden tomarse como base o punto 
de partida para ser aplicados en ambientes y circunstancias actuales que 
son distintas y por muchos conceptos cada día variables, , 

Es elemental para los arlarquistas que el proceso revolucionario se opera 
y no se inventa ni se descubre por procedimieztos de gabinete, La materia 
pura puede ser sometida con éxito a las reacciones químicas para obtener 
el objeto deseado por la ciencia. Los hombres y las mujeres, elemento nu- 

mano, no. Y es sobre el espiritu y el sentido de los hombres y de las cosas 
“Íque el anarquismo pretende introducir la revolución. Son. éstos distintos y 
cambiables en cada circunstancia de lugar y de tiempo. La diferenciación 
la establece el medio. La Revolución Francesa fué distinta a cuantas la p,re- 
“cedieron, y la rusa difirió en forma y fondo de la francesa. Por las mis. 
«mas razones LA ACTUAL REVOLUCION: ESPAÑOLA TENDRA FORZOSA- 
MENTE QUE DIFERENCIARSE de la rusa de 1917, Puede presumirse -on 
mucho fundamento que las revoluciones sociales en los países de América 
acusarán una diferenciación proporcional a los elementos que los distingu+n 
.de los pueblos de Europa. Así también en Asia, en el Africa y Oceanía, Ca- 
da pueblo hará, pues, SU TIPO de revolución, 


Pero nosotros vivimos hoy aqui en 
la Argentina, una situación interna 
propia que procuramos encarar de 
acuerdo a lo que somos y lo que vale: 
mos en distintos aspectos de la mi- 
litancia, Militar en el gremio, en el 
periódico, en la agrupación, en Jas cam- 


de lucha habremos de dar los anar- 
quistas y los trabajadores. Hoy y uquí 
demostremos que el anarquismo vive, 
por sus individualidades, a través de 
sus medios, en la acción gremial y en 
cuanta circunstancia sea preciso en- 
frentar el hecho y la idea de libertad 
pañas pro - presos o cualquier otra ac-| con los hechos y las ideas opuestas. 
' tividad prose borro ke] Se ¡Habremos cumplido con nuestro de- 
teorizar sobre la revolución, '- | ber! . 

virla, actuándola, Es en el presente y 
sobre la marcha, en el trabajo de to- 
dos los días y todas las horas, con los 
“elementos y el material de la propia 
experiencia y el propio esfuerzo que los 
trabajadores y anarquistas de la Ar- 
gentina labrarán el curso de su próxi- 
ma vida libre. Para que esta militan- 
cia no sea estéril y si eficaz y efectiva, 
habrá que despojarla de todo tulina- 
rismo arcaico, atendiendo a las necesl- 
dades del presente con la vista puesta 
en el porvenir. Todo habremos de con- 
seguirlo porque nada nos será dado. El 
pasado, honroso 0 no, nos dió va sus 
frutos, buenos o malos, pero que he- 
mos devorado ya o se perdieron solos. 
La obsecuencia hzcia el pretérito en la 
espera que él nos nutra, es esclavitud 
veluntaria abrazada por la incapacidad 
de ser y sentirse libre, No se es anima- 
-dor de ningún storimicnto de raras 

mira más a 

e hipotético 


ODOS tenemos hoy nues:ca 
vista fija en España. En !os 
acontecimientos que se Ja3 

arrollan en la península se conc2a* 
tra nuestro mayor interés, nuestro 
trabajo, nuestras esperanzas y 
nuestros proyectos. Vivimos 0bs: 
sionados. Comprendemos el enorme 
valor histórico de la revolución es: 
pañola. Lo comprendemos y lo sen: 
mos. Al ritmo de los sucesos, de los 
episodios y de las alternativas de 
esa lucha gigantesca, nuestro cora” 












pueblo, eroico, la. fe, la 
| confianza, el sacrificio de todo por 
la victoria contra el fascismo ex” 
pandieron por el.mundo del trava" 
jo un optimismo promisor, gara1 
tía segura de liberación universal. 
Ante este ejemplo magnífico, sin 
símil en la historia, de un puez;o, 
en apretado haz contra. el más 
grande peligro Je esclavitud y da 
e muerte, cualquier reparo pudiera 
aparecer mezquino, inarmónico, wn. 
teresado quizás. Lo comprendemos 
también. Es tan bello vivir coa" 
- | formes, satistechos en la: aproba" 
ción de la propia obra y.la ajena! 

En ninguna revolución habia 
hasta aquí, han intervenido facto: 
¡| res tan diversos y complejos co 1 
en la española. En ninguna, tam: 
poco, la intervención directa de tus 
anarquistas ha sido tam preponda 
rante, tan eficaz, tan decisiva. Toda 
la capacidad de los compañeros y 
toda la fuerza de nuestras organi: 
zaciones, mayor en España que 35 
ningún otro país, se'han volcado en 
la contienda El anarquismo, com» 
no podía dejar de serlo, ha sabio 
ser consecuente éon su tradición ¡> 
volucionaria. La primera etapa le 
la revolución, no del todo termina" 
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conáiciones de complejidad únic 3 
que allí se dan, ha sido tumplida 
El anarquismo ha obrado:en Espa 
ña en los comienzos revolucionar: 
independientemente en absoluto del 
poder gubernamental, inspirado só" 
lo en- sus: propias ori 
iniciativas. Ejemplo adi 
consecuencia táctica y" 
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OPINION DE. apa a rom a Sal 
|. DURKUTI 


“— Cuando un decreto de Madrid res- 
tableció el viejo código militar, un 
redactor de “L'ESPAGNE  ANTI- 
- FASCISTE” entrevistó, al respecto, 
y Al camarada pb E 

f "Esta decisión «les gobierno — dijo 
Durruti — ha poducido un efecto 
deplorable. Se ut 









en una colaboración gubernamen: 
tal,, asumiendo ministerialmente a 
responsabilidad de dirigir la gue" 
rra, la politics y la revoltición? Rar 
zones muy poderosísimas han de has 
ber sido, pero que: no percibimos 
claramente, desde aquí a la «is 
tar cia, a través de las informanio" 
" [nes oficiales que nos llegan por 
nuestra prensa, ¿Ha sido la: 157. 
sidad de gan«r la guerra? Para ¡9s 
anarquistas guerra. y. revolución, 
en las condiciones dadas en Espa 
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Posición Antigubernamental 
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da en el aspacto destructivo por las. 


- ¿yor prueba de voluntad, de trabajo y cal E por sde e 
s simila | 


«Qué es lo que determinó al anar” 
quemo español a abandonar est 
posición para trocarla más tarda 








PUBLICACION ANARQUISTA: 


Año 1. — N' 9 


Buenos Aires, Febrero de 1937 


Olavarría 738 





A realidad anarquista está 

en er pueblo, en las posi- 

bilidades que él tiene de : 
realizar la Anarquía. No la he- 
mos inventado nosotros; cuan- 
do más, la suscitamos, dan- 
do cauce a su libre iniciativa, poniendo un acento enérgico 
a cuanto en él es instinto y esperanza. Soñaba la libertad. 
debe vivirla, Aborrecía el Estado: debe aplastarlo,. 

Esto no será tan fácil como escribirlo (que va a ser, 
si esa es la lucha en que agonizamos); pero nadie puede 
probarnos que es imposible, Por más que digan los que. 
llegada la hora de la realidad anarquista, se quedan a la mi- 
tad del camino, los obstáculos que ven, los peligros' que se- 
ñialan, no se los opone el pueblo, sino los que no pueden 
querer, porque no les conviene o porque no comprenden, la 
Anarquía. ¿Cómo aliar sus pequeñeces a las grandezas nues- 
tras?... ¿Por qué pararse a contemplarlas?... Mejor se- 
ría recordar que no hubo, hasta ahora, alzamientos popu- 
lares y, menos, revoluciones, que se perdieran por pelear 
mucho y quererlo todo, sino al revés: por no emplearnos a 
foído y querer poco. : 

Del mal el menos, es el eufemismo del no podemos; 
la realidad que se nos impone; no la nuestra. Porque no 
se pueda todo, solos, adherimos a los que no pueden nada 
o quieren eontra nosotros. ¿Pero, es que somos, los Fulanos 
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SPAÑA, como todos los pue- 

blos, tiene también dos histo” 

rias: la que se hace y la que se 
escribe. Aquella era ignorada 
por todos; hasta por los historia 
dores. De ella sólo se conocia Jo 
externo, lo que da brillo, color y 
ruido: de Aragón su jota; de Ca: 
taluña su industria; de Madrid 
sus políticos, sus cafés y sus seño” 
ritos; de Andalucía sus jardines y 
sus hembras. Fuera de España y 
en España mismo-no se sabía de 
otro arte que el taurin 





Lo hicieron con inusitada vioien: 
cia y en proporción inigualada pu 
ningún outro sector, hasta el punto 
le despertar la admiración «ll 
mundo entero No creemos que su 
participación en el gobierno, a: 
en el supuesto de que el factor ly 
torminanie d: esa actitud fuera el 
de ganar la guerra, constituya an 
acierto táctico Y el abandono Ja 
su posición antigubernamental, en 
los/momentoz más propicios para 
poner a prueba la bondad teúriza 
y práctica de Aro postulado revo" 

i aL 
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quiemo ibérico sino también para 
el entero movjmiento anárquico in" 
tervacional. MEA 
Por lo:den és, no olvidemos. q10 
el papel de Is gobiernos, de cual- 
quier gobierno y en cualquier cir 
cunstancia, cs esencialmente anri* 
revolucionario «Ninguna revolución 
de tipo socia) se estimula, se impul- 
sa, y ménos s” lleva al triunfo des: 
de el poder El poder, cualquier 
gobierno constituído, tiende “preci 
samente a lo contrario: a limitar, 
impedir y estrangular las 'revolu" 
ciones. Histiricamente- esto 23,4 
prabado. Y s: España constituyara 
un> excepciór a esta regla, ello s: 
debería- a circunstancias propias, 
a actores únicos, al clima so- 
cial propiamente español, que no 
han de ser forzosamente las ci: 
ennstancias, «1 factor y el clima ¡o 
otros lugares y otros tiempos. Ra” 
zów suficiente nos parece, para no 
elevar, sobre la base de un hecha 
ex»spcional y único, la colaboración 
gubernamental del anarquismo es 
pañol, cireunstancial también, a (a 
caligoría de una teoría y un sist + 
ma, ¿ 
Si el abancono de uma tradición |. 
y de un principio que son ya histó- 
vicos, consagrados como mejóres 
or la experiencia, tiene a favor 
del anarquismo español el atenuar 
te del momento grave que allí se 
vive, todos los agravantes pesatían 
sobre nosotros, si de ellos dedyjé: 
tamos que el anarquismo en gene” 








ral debe adoptar la misma línea e 
idéntica conducta. La teoría de la 
revolución desde el poder no puede 
fundamentarse sobre la base de un 
hecho que en última instancia debió 
producirse por la fuerza de graves 
acontecimientos, Y > 





ide qa. .01.19.de-Iulio de 1936. 


de esa fecha y los acontecimientos 


y Zutanos, los miles o los mi- 
llones de anarquistas, la Anar- 
quía?... ¡No! ¡Protestamos 
que no! El que tengamos su 
acento y su doctrina no quiere 


decir que tengamos también 


su vida. Esta la tiene el pueblo, Y de las limitaciones de él 
para vivir la libertad y la justicia mo podemos hacer caudal 
nosotros; porque no está probado que así sea, y porque 
está probado, en cambio, que lo que lo limita es el gobierno. 
¡Contra éste, entonces! ¡Por todo siempre! 

En este instante del mundo, de si o no, de bien o mal, 
sólo los que no pueden, por cobardes o por débiles, juegan 
a algo. Son los que siempre, también, ventajearon las de- 
rrotas de los valerosos y los fuertes. Los que entre los dos 
extremos del varonil todo o nada, del salto hacia el infinito 
o el regreso a la caverna, se quedaron en el medio; entre 
dos audacias, que, para ellos, son dos miedos. 

¿Somos nosotros, los anarquistas, de éstos?... ¡No! 
¡Protestamos que no! Son nuestras arremetidas que lleva- 
ron a la humanidad a esta encrucijada de vida o muerte. 
¿A qué engañarnos?... Porque peleamos por todo, los 
enemigos del Hombre libre y justo pelean por nada. 

El pueblo quiere todo. La Anarquía es todo. ¡Ahora y 
siempre, los anarquistas por todo! 


R. González Pacheco. 


TODO PARA EL PROLETA- 
RIADO ESPAÑOL 


valores la burguesía, su prensa y 
sus libros sólo anotan lo que pro" 
duce goces» dinero y mando, Lo 
demás, dolor, miseria, trabajo y 
lucha, a costa de' los cuales sólo 
es posible aquéllo, no cuenta para 
nada o cuenta muy poco. Martí: 


EL PROCESO 
DE MOSCU 


A 1s seis meses de 1a ejecución de 
Zinovieff y otros 16 bolcheviques. pro" 
ceso precedido a su vez por la masacre 
que siguió a la muerte de Kiroff, un 
nuevo grupo de “traidores” es juzga- 
do por la justicia de Stalin y predesti- 
nados a ser fusilados. 


Entre este proceso y sus preceden- 
tes no se manifiesta ninguna diferen- 
cla esencial, Trátase, todavía, de bol. 
cheviques de la primera hora, de ami- 
gos y colaboradores de Lenin en la 
revolución de octubre. hombres de con- 
fianza de Stalin todavía hace poco, 
improvisamente sospechados de “trotz- 
kismo” e inculpados de connivencia 
con la policía de Hitler o el espionaje 
militar japonés para la realización de 
atentados, sabotajes, etc. 


Poco a poco todos los prohombres 
del bolcheviquismo han sido infama: 
dos y masacrados. Si las acusaciones 
de que son objeto por una “justicia” 
y una tiranía que rehusó hasta ahora 
todo control imparcial del proletaria. 
do mundial fueran fundadas, se im' 
pondría una conclusión única. El an- 
tiguo estado mayor de Lenín, los fun: 
dadores del bolchevismo, los intérpre- 
tes de la revolución de octubre y rea. 
lizadores del “Estado proleta- 
rio”, se habrían revelado sin excepción 
una banda de agentes capitalistas, de 
canallas de la peor especie, venales, 
feroces y fascistas... Es: una “onclu- 
sión absurda, inaceptable incluso para 
nosotros que no simpatizamos con nin- 
guna de estas víctimas del terror sta- 
líniano. Solo Stalin y sus repugnantes 
verdugos podían deshonrar hasta tal 
punto la revolución rusa y sus perso: 



























dos? Sin embargo, esa fuerza vital 
existía. Existió siempre, en poten- 
cia o en acción, agresiva o expec' 
tante, sin renuncias, sin claudica- 
ciones» sin entregas. Era la fuerza 
proletaria ligada por trabazones 


ISS najes. 
ideológicas y orgánicas, por comu" 
nez Anido, Romanones, March y | nes anhelos, luchas y sacrificios del: y a 


también Unamuno eran, para los| más de medio siglo. Esa clase, la puro logar o de los ada 
avisados de ayer, y los sorpren” | obrera, a pesar de haber sido siem- | presenta el caso milagroso de que es 
didos de hoy. sólo ellos, la conden- | pre negada y perseguida, escarne- | (09 delincuentes inteligentísimos, frios. 
sación de España. En ese carácter | cidog y asesinados sus ÁS desta- terribles, que durante años atentan 
ha de recogerlos la historia en sus | cados miembro! era lo más di o, 









contra el gobierno “proletario”, ape- 


Pesos via: oil dio ¡“el [$e confiesan” 

suelo ibérico, Sobre sus espaldas, 

sobre sus organizaciones y s u s| En el proceso Zinovietf, a 
hombres, pesa ahora la responsabi rr soci ue rc lo Ml la pl 
lidad de ganar la guerra y la re-| capital y cantaron las mayores loas a 
A volución. Responsabilidad no re“| Stalin. Naturalmente eso no los salvó 
su potencia alumbrando y asom | huída “y aceptada siempre, en de la muerte, como tal vez se le había 
brando al mundo. ¿Qué historiado" | ejemplo a imitar por todo el pro- Lele apuros z e ras le ls 
e habían descubierto, previsto o! letariado del mundo. Por su pasa" talas. con Karl Radek, no se les 
siquiera adivinado esa gran fuer-|do y su presente honrosos y he-|ha preguntado si sus confesiones son 
za nueva puesta ahora ya en mar" | roicos los trabajadores españoles ¿Iemterias > MER 90 deciara e 
cha hacia objetivos precisos de li-| son acreedores a toda la solidari 

bertad y de justicia apenas soña' | dad internacional. 


ral y políticamente autor de tudos 
los atentados terroristas, “incluso los 
pci rias ent Asemdta en ini 
espectáculo magnífico de su > A 
heroísmo y su capaci dad para ven- a aii ÁS de haber sido “bien 
e : en armas y orga" : 
nizar a la vez una nueva vida libre Ptas de $. sm bei 
es único en la historía, En medio | a los de los. países fascistas, Es una 
año de guerra y revolución el pro- | txaseración. En el proceso de Leipzig 
letariado hispano ha demostrado 
ya que posee capacidad y energías 
más que sobradas para ganar con 
amplitud ambas. Si esta contienda 


por el incendio de Reichtagh, solo 
hubiere quedado reducida a sus 


Van der Lubbe fué ejecutado mientras 
otros coacusados, como Dimitroff, cu: 

fronteras habría sido ya liquidada 

a su favor. Si ello no ha ocurrido: 


ya responsabilidad no se pudo compro- 
bar 
débese a los aportes de toda índole 


te, fueron libertados. En 
hechos en su contra por el fascis” 


Italia el tribunal fascista no ha ejecu- 

tado sino responsables de delitos abso- 
mo internacional. En esto reside el 
peligro de una hipotética derrota. 


Intamente comprobados, como atenta. 
Los trabajadores de todos log paí- 


dos a Mussolini, etc. Pero de los tri- 
bunales de Stalin no se salva nadie. 

ses tenemos la obligación de evi: 

tarla a toda costa. 


Lo evidente es que Stalin cumple 
un plan premeditado, y de vasto al- 
cance, para infamar y suprimir «todos 
sus adversarios políticos, los que re- 
presentan, o son sospechados de tepre- 

sentar, la línea bolchevique de la pri" 

mera época. contraria a su actual po- 

Pensemos que de producirse, la 

responsabilidad no puede ser im- 
putada ni a los camaradas españo" 
les ni al fascismo alemán o italia- 
no. En ese caso la responsabilidad 
sería exclusivamente nuestra: de 
todos los obrero que debiendo so” 


lítica termidoriana y reaccionaria. 
Mientras se desarrollaba el proceso de 
lidarizarse prácticamente y sin re- 
servas con la causa del proletaria” 


Moscú, se efectuaban en toda Rusia 
do español no lo hacen. El fascis- 


otras detenciones, incluso la de un 
hijo menor de León Trozky, que ha- 
bría intentado envenenar a los obre: 
ros de una fábrica (!) .Ya se provee 
“material humano” para una próxima 
matanza “legal”, matanza que ahora 
se lleva incluso al exterior, como lo 
prueba el asesinato del economista 
“trotzkista” Navachine, en París. 
mo y la burguesía internacional 
están en su papel. Hoy se coaligan 
para aplastar allí todo intento de 
liberación proletaria y mañana lo 
harán también en los demás países, 
No ha sucedido ni sucederá nunca 
de otro modo. Hay que hacer en- 
tonces, lo necesario para impedir 
la ayuda fascista a los fascistas de 


Lo más triste es que tanto horror 
y tanta vergijenza cuenta con la com- 

España enviando la nuestra a los 

trabajadores españoles, 


plicidad, la aprobación o la indiferen- 
No hay ningún obstáculo insal- 


cia de los “antifascistas” de todo el 
mundo, para quienes todo lo que hace 
Stalin “está bien hecho”, aunque se 
trate de infamias que sobrepasan las 
"de Hitler o Mussolini. Con esta doble 
moral se suprime el derecho de pro- 
testa contra los crímenes del fascismo» 
y se Colabora con la tiranía staliniana 
vable que nos impida ser solida" 
Sil Eo PAL al fascismo puede 
ser llevada a todos los terrenos en o 
pa absurdo, indocumentado. La misme 
qn país. En España no sólo lu- | indulgencia para Karl Radek y Soknl- 
cha la clase trabajadora contra el | mikoff, que a pesar de ser designados 
fascismo como expresión máxima | como organizadores del grupo supuesto 
de la reacción sino también contra | terrorista son los únicos que se sal- 
la sociedad burguesa en sí. Es la| 2” de la pena de muerte, constituye 


preciso el advenimiento 


que la hicieron ya histórica para 
que la España inédita, vital, enér” 
gica y creadora se revelara en toda 























































zará precisamente a los espíritus má” 
nobles y justiciesos entre los que la 
causa del proletariado debe encontrar 
sus adeptos 


Todo en este proceso es inverosimil, 





en transformar el socialismo, de gran- 
dioso movimiento humanitario, en una 
copia de la Inquésición, que horrorr 

% . un motivo de Es un 
revolución social ya en marcha a proceso pls se o con 
la cual debemos ayudar desde el ex- | la venganza política. 



































Y terior con todos los medios a nues=| El efecto de estas masacres, a la lar- 
ble t > 
3 ls qu uo se pueden duce. A fs slnnes. Cuento paro de e e a 
6 lavo Sucia la ON: lar caz las organizaciones obreras de Jelariada soya pa e Bey Edel 
_ de las ye Pp bei po loa A An a olla todo el mundo, en fuerza, influen- 0 


cipio dictatorial, y no el socialismo, 


ta Man aontribule. PAR es responsable de tanta infamia, y 


¡ cia, hombres, armas y dinero, debe 
a ganar igualmente la guerra desda 
n 


ser puesto al servicio del proleta* 
tiado español. Su triunfo, será el 
triunfo de todos! 
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ná “C N T” en Madrid, sin traba alguna. Todo esto lo exige la paz en- 
e tre los elementos antifascistas, la victoria de la causa común y sobre 


¡No Contra el Fascismo: 
Contra la C. N. T.! 


El momento es grave». 

Sería inútil negarlo. 

La sorda campaña que venía fraguándose en la sombra contra 
la C. N. T. por los elementos cuya incapacidad como gobernantes y 
cuyo poco apego al proletariado dió innúmeras facilidades a la ges- 
tación del levantamiento fascista y a los que hemos amparado hasta 
ahora eon nuestro silencio por el afán de una unidad antifascista, que 
no desean, ha sido aprovechada en la Primera oportunidad en Madrid, 
lo mismo que en Barcelona, para exteriorizar el deseo de desplazar- 
nos, desplazando con ello el verdadero y puro espíritu de la Revo- 
lución. 

En Barcelona, la cuestión del pan es aprovechada por nuestros 
enemigos para maniobrar con la opinión, queriéndonos presentar ante 
Sprra como los celpablss de la carestía de este primer elemento nu- 
irtivo. 

Nuestra protesta ante este hecho insólito hega hasta donde pue- 
da llegar, y ¡ay! de quién se aventuró a semejante maniobra, bara- 
jando la mentira con la infamia, para darle aspecto de veracidad a 
semejante ignominia. 

En Madrid, se han servido del lamentable suceso del que ha 
sido víctima el comunista Yagiie, para desatar en contra de nuestra 
organización la misma ira, sirviéndose para ello de aquella Prensa 
irresponsable que todavía subsiste como una anomalía inexplicable, 
la que se ha precipitado a calificar los hechos ocurridos con una li- 
gereza cuyo alcance sabemos medir bien. 

Y cuando esperábamos, como era lógico, que los ánimos se apa- 
ciguaran y, aclarados los hechos de lo ocurrido en el suceso de Yagúie, 
las organizaciones políticas y sociales nos dieran una satisfacción cum- 
plida, vemos con dolor y con indignación que se persiste en aprove- 
char este suceso como una agresión clara y contundente contra la C. 
N. T. Mas, eso, no estamos dispuestos a tolerarlo. La agresión a Ya- 
giie está perfectamente comprobado que se debe a su falta de tacto 
personal. Se negó a la exhibición de una documentación que era para 
todos igualmente obligatoria. Nadie le conocía personalmente como 
un miembro de la Junta de Defensa. Ante la negativa a exhibir su 
documentación primero, ante la huída después, nuestros camaradas 
cumpliendo un deber revolucionario, dispararon contra el coche que 
ocuPaba. 

Muy lamentable, desde luego; pero muy lógico también. 

Nuestro fraternal colega de Madrid “C N T” quiso ayer dar la 
explicación de todo esto y la censura, en manos de los marxistas, SC 
lo impidió. Quiso publicar el manifiesto del Comité Regional del Cen- 
tro y lo impidió también, llegando para ello como en los mejores tiem- 
pos de la monarquía, a sorprender e incautarse de las ediciones de 
nuestro diario confederal, y de imponerle más tarde, la suspensión 
indefinida. 

No querían que la opinión de Madrid se diera cuenta de la verdad 
de lo ocurrido con Yagiie. Querían aprovechar la primera versión para 
sus fines políticos: Barcelona y Madrid se unían en una fecha coinci- 
dente para abrir batalla contra el anarcosindicalismo español, batalla 
que ya se venía gestando en la sombra desde hace algún tiempo, 

El momento es grave -— repetimos — ¿ toda la responsabilidad 
de sus derivaciones las dejamos a cuenta de quienes tan insensata- 
mente vienen provocando a nuestra organización en esta hora decisiva: 

Desde luego, no estamos disPuestos a seguir siendo víctimas de 
esta clase de maniobras por los que están más atentos que al triunfo 
de la Revolución, a sus miras particulares y políticas. Nos hemos en- 
cuadrado en la unidad antifascista, nosotros que hemos combatido a 
los tiranos de todos los colores, con la mejor buena fe, con el mejor 
deseo, sacrificando principios muy queridos para nosotros. Si esa buena 
fe no se sabe distinguir por los eternamente faltos de lealtad, por los 
políticos que han ocasionado la actual catástrofe, por todos aquellos 
que están obligados a reconocerlo así, no nos da miedo alguno el Por- 
venir, porque el pasado nos enseñó dem: para que la lucha nos 
arredre. 

Lo mismo en Barcelona que en Madrid, es necesario que cesen 
esas maniobras inmediatamente, Que nuestros camaradas merezcan 
el respeto a que tienen derecho por su participación revolucionaria y 
por su historia. Que inmediatamente también vuelva a publicarse 


































































todo el restablecimiento de la justicia br merecemos de aquellos que 
la han atropellado contra nosotros, olvidando deberes que son inolvi- 
dables en estos momentos. .- 

(De “SOLIDARIDAD”, Barcelona, Diciembre 27.) 


-— Confederación Nacional. del 
Trabajo de España 


La Asociación Internacional de Trabajadores (A. 1. T.) en 
su Congreso Extraordinario, toma resoluciones importantes 
de solidaridad con el movimiento antifascista español 


Entre el 15 y 17 del pasado noviembre, se han reunido en Paris, en Con- 
greso extraordinario, todas las organizaciones adheridas a la A. 1. T. 

La Primera Internacional, encarnada en la A. 1. T., ha estudiado la sl- 
tuación de España, El Pleno no tenía otros problemas a tratar. Lo moti- 
vaba la necesidad de recibir un informe directo de nuestra actuacion con- 
federal en España, conocer al detalle el por qué de nuestras intervenciones 
y la marcha actual de los acontecimientos, para llegar a la conclusión de 
estudiar los medios más efectivos de prestar la solidaridad que precisamos, 
después de reconocer que la lucha entablada en España no puede consi- 
derarse como un hecho aislado, sino que tiene la obligada repercusión :1um- 
dial, tanto en el triunfo del proletariado, como en el del fascismo, 

Finalicemos nuestro comentario haciendo patente nuestra profunda :a- 
tisfacción por las decisiones del Congreso de la A. 1. T, De esta manera, el 
proletariado español teine asegurado el triunfo, muy a pesar del apoyo de 
las potencias fascistas, Que el proletariado mundial siga la ruta de solidari- 
dad que marca el Congreso citado, considerando que la causa que defende- 
mos es la causa del proletariado mundial, que en defensa propia, tiene que 
defenderse contra el fascismo, encarnado en la alta Banca, 

Salud, proletarios del mundo. La .C. N. T. os asegura que con vuestro 
apoyo vencerá al fascismo, marcando la pauta que conduzca al proletariado 


hacia su emancipación total. e 
EL COMITE NACIONAL DE LA C. N. T. 


Reunido en París del 15 al 17 de Despots de haber escuchado la ex 
noviembre de 1936 el Pleno de la ición de los delegados de la Con: 
A. 1. T.,, afirma su solidaridad total| federación Nacional del Trabajo sobre 
eon la C. N. T, de España, en lucha|el conjunto de la situación, el Pleno 
contra el fascismo internacional. declara comprender las razones que 
Manda el testimonio de su admira-| han dictado a la C. N. T. las decisio" 
eión a los milicianos de la C. N. T.,| nes tomadas. 
F. A. lL y a los camaradas de los| Registra el deseo de la C. N, T. de 
otros países, al igual que a log de| hacer triunfar en España el anarco: 
los demás sectores antifascistas que| sindicalismo y desarrollar sobre el 
luchan a su lado en todos los frentes y de esta doctrina, que es la de 
de la guerra civil. 








la A. 1- T., las conquistas de la Re:!que se sigue contra el fascismo en 
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Hace días que, en determinado periódico, que tiene la 
responsabilidad de defender y representar a un sector anti. 
fascista, veníamos observando una campaña tendenciosa 
con motivo del abastecimiento de pan en Barcelona, cam- 
paña que ha culminado en organizaciones de grupos, di- 
rigidos por gente que acude a las colas con la intención 
de aprovecharse de la escasez de pan y hacer política. 

Como verá el lector, el asunto, tratándose de pan, tie- 
ne miga. Nosotros, poseemos, por fortuna, una perfecta 
información de lo que ocurre y conocemos a los elemen- 
tus que, tras la cortina, manejan el tinglado. Es lamen- 
table que elementos a cuyo cargo corre el abastecimien- 
to del pan se atrevan a achacar la responsabilidad a per- 
sonas y organismos de la C. N. T. que nada tiene que ver 
con el problema. 

En primer lugar, nosotros hacemos constar, para que 
se vea la buena fe con que discutimos, que la falta de 
trigo no es por falta de celo ni de interés de los orga- 
nismes encargados de resolver este problema, sino a cau- 
sa de las naturales incidencias de esta guerra civil que 
ha dejado en poder de los facciosos los territorios pro. 
ductores de cereal. Si a esto añadimos el bloqueo que a 
las zonas revolucionarias le tienen puesto los plutócratas 
fascistas extranjeros, vendremos en conocimiento de que 
sólo en la zona nuestra, ocupada por los antifascistas, es 
donde puede obtenerse el trigo necesario para abastecer a 
la población, que por desgracia no alcanza la cifra que 
demanda el consumo, 

Los que con su conducta proletaria se hacen instru- 
mentos de las gentes que en la sombra atentan contra la 
revolución, debieran pesar su actuación y darse cuenta 
de que estamos en una guerra a muerte, que se nos pri- 
va de todo, que únicamente merced al esfuerzo realiza- 
do por las organizaciones que tienen a su cargo el abas- 
tecimiento, se debe el que no se pase verdadera ham- 
bre. Los que de verdad sienten el grave momento revo- 
lucionario por que estamos atravesando, han de saber 
que únicamente a fuerza de sacrificios y de privaciones 
de todo género podremos triunfar, y que esas manifesta- 
ciones de mujeres fomentadas por quienes debieran po- 
ner por encima de todo el amor a la causa común, dan 
la sensación de que la revolución puede perderse, en- 
tregándose el pueblo al fascismo, por un pedazo de pan. 
No hemos caído tan bajo y estamos seguros de que, con 
un poco de reflexión, las algaradas que en el día de ayer 
comenzaron a tomar cuerpo, no pasarán más adelante. 
La revolución lo puede ser fecunda si existe un pue- 
blo capaz de rificarlo todo por ella. 

Las revoluciones sólo han vencido cuando han encon- 
trado un pueblo capaz de pasar hambre, de sacíificarlo 
todo, Como ejemplo, podemos poner en estos momentos 
lo que sucede en Madrid. Los barceloneses desconocen, 
seguramente, a qué grado de penuria se ha llegado en 
materia de alimentos en la capital de España y allí no 
ha surgido protesta alguna, a pesar de que tenían de- 
recho los madrileños a quejarse de que en zonas no in- 


Madrid, cuando la guerra de la Independencia, pasó 
verdadera penuria de alimentos; aun se recuerda con 
horror el año del hambre; pero gracias a la capacidad 
de sacrificio de este pueblo, verdaderamente enorme, la 
guerra se ganó, y en estas jornadas de 1936, el fascismo 
está siendo batido de forma que la revolución, gracias 
a la resistencia de Madrid, puede darse por triunfante. 
Y expuesto nuestro punto de vista, en relación con el 
3acrificio que debe prestar la población en estos momen- 
tos decisivos, pasamos a fijar las causas que han produ- 





volución Social, a medida que sea po" 
sible su realización: 

El Pleno toma nota de la afirma 
ción de la C. N. T. y de las Cen” 
trales Nacionales, las cuales declaran 
que ayudarán con todas sus fuerzas 
a la C. N: T., a hacer triunfar en 
España los principios de la A: 1. T- 

Al objeto de dar a esta ayuda un 
carácter práctico e inmediato, el Ple" 
no pide a las Secciones Nacionales, 
el delegar cerca de la C. N. T. y de 
sus Regionales, a todos sus militan: 
tes disponibles para que participen al 
lado de los militantes de la C. N- T. 
en la edificación económica de la re” 
construcción social. 

Además, el Pleno decide que la 
A. L- T. debe tomar en sus manos, 
de acuerdo con la C. N. T. y sus di" 
versas instancias, la propaganda de la 
Central española en el extranjero, de 
acuerdo con el plan adjunto, que ha 
obtenido la aprobación de los delega” 
dos de la C. N. T., así que ese plan 
haya sido ratificado por el Comité 
Nacional de la C. N- T. Este plan 
será presentado al Comité Nacional 
de la C. N. T. por el secretario de la 
A. 1. T. o su representante. 


En fin, considerando que la lucha 


cuados- 


El Problema Del Abastecimiento Del Pan... 


España no es más que un acto de la 
batalla general que oponen en el mun- 
do entero todas las fuerzas proleta” 
rias a las del capitalismo moderno 
representado por el fascismo, el Ple": 
no decide haber aportar todo el es" 
fuerzo de las Centrales de la A. 1. T. 
sobre los sectores más amenazados 
que son, de momento, después de Es 
paña, Francia y Bélgica, y de acuer- 
do con la C. N. T. y en colaboración 
completa con todos los medios ade: 


Es seguro que el fascismo no pa 
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española. Medio millón de almas tras su cadáver. Se acabaron las flores en los 

jardines, y. las lágrimas, que también son flores cuando no las arranca el miedo, 

sino un cariño, se acabaron en los ojos. Su tránsito suscitó un resplandor de grandeza 
como nunca en España, hasta hoy. Ese Muerto era la vida, y no sólo de áquel pueblo, 
sino de todos los hombres que la viven en su total contenido tierno y trágico, heroico 
y doloroso. 

Vemos los gráficos. Más que cortejos fúnebres, parecen mitines. Comicios por la 
Anarquía. Hay rebelión y coraje hasta en los que están llorando, Todo el oculto y 
sagrado orgullo de un pueblo que sabe por qué pelea, está ahí, gritándole al mundo aco- 
bardado y sumiso: ¡Así se muere! ¡Así se vive! ¡Como nosotros! ¡Como Durruti! 

¿Y el bandido, que decían los periodistas?... ¿Dónde fueron a parar los pron- 
uarios policiales, los horrores de su vida y ese otro negro cortejo de aullidos y mal- 
iciones que escandalizó tierra y cielo tras sus pasos?... El pueblo sabe en qué cue- 
as se agazapan y desde cuáles trincinreras continúa amenazándolo, Por eso hay cólera 
asta en sus lágrimas. Esa es la infamia y la muerte que hay que expulsar de Espa- 
a, ahora; del mudo siempre. 

Maravillas de una vida heroica, Durruti muerto, revela al pueblo español que sólo 
n la heroicidad, viviendo como él vivió, logrará ser justo y libre. De esta convicción 
«parecen sacudidos, conmovidos, rezumantes los que rodean su cadáver; mujeres y 
aombres; viejos, a los que la proximidad de la muerte dobla, y niños, a los que la pro- 

simidad del héroe estimula y yergue. Medio millón de almas. ¡Así se muere! ¡Así se 
vive! . 


Dora cayó, lo sabíamos. Como lo alzaron, lo vemos, ahora, a través de la prensa 





Ha sonado la hora. de la sociale 
zación. La primera fase de la revo" 
lución que se vive, consiste en el es: 
tablecimiento de los Comités de Con 
trol, que han sido su expresión y su 
organismo funcional; pero es impres- 
cindible completarlo con un paso de 
cisivo: es la socialización integral. 

Esto debe hacerse sobre la base de 
log Sindicatos, los cuales deben to: 
mar en mano cuanto antes la direc" 


bricas deben ser controlados por la 
organización sindical, que eliminará 
ed la explotación patro- 
nal. 

De lo contrario, ésta cobraría en 
breve un vigor renovado. 

La palabra de orden de todos los 
trabajadores cualquiera que sea su 
filiación ideológica, debe 'ser una so: 
la: la producción en manos de los tra- 
bajadores por medio e sus orgor 


UN RECODO!“ 
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Desempeñando nuestro camarada Domenech la Con- 
No diré también yo: ¡No puedo callar! No; yo “quiero” hablar. Tengo 


repente de Abastos, hizo los mayores esfuerzos cerca del 
obierno Central, para traer a Sarcelona una cantidad 
el deber y tengo el derecho de hacerlo, em nombre de esa autocritica 


importante de trigo procedente del enorme stock que te- 
nía en Ciudad Real, para abastecer a toda España, sin que es la sal de cualquier movimiento o partido que quiera conservar 
poder conseguir se nos diera ni un kilo. Tenga en cuen- | 5 fisonomía, que quiera cumplir su propia misión histórica, > 
ta el lector, que el Ministerio de Agricultura 'lo desem- | 4%e la revolución española se aproxima precipitadamente a un recodo peli- 
peña el camarada Uribe, del Partido Comunista. groso, empuño la pluma como empuñaría el revólver o el fusil... Con la 

Una /representación de la Conserjería marchó a Ciu- | Misma decisión, pero también con la misma fiereza. Séame permitido un es- 
dad Real, a Jaén y a Guadix, por encargo de nuestro ca- | Hilo en consonancia con la atmósfera de guerra en que vivo: el estilo de un 


marada Domenech, para comprar cuanto trigo quisieran | tiro de ametralladora. 
causas principales: deficiencia y escasez de armas y municiones, 1aita 


venderle, Es interesante, también, hacer constar, que el 7 
de unidad de comando, insuficiencia general en los comandos, una ac- 


compañero Llaneza, delegado para resolver estos proble- 
titud de capitulación en el gobierno central, dualismo y antagonismo entre 






















































cido esta situación, 
Nacional del c+ Reg 


La situación militar no ha mejorado. No lo ha sido por las siguientes 


mas, pertenece a la U. G. T. 
En Cuenca permanece todavía el compañero Rovira, 
procurando adquirir trigo para Barcelona, De Ubeda ha 
llegado: otro. Representantes de la Comisaría de -Abas- y Barcelona. Es evidente que es necesario pasar de la guerra de 
posición a la de movimiento, desencadenando una Ofensiva en un vasto y 
sólido plan de conjunto. El tiempo está, ya, contra nosotros. Es necesario 
absolutamente acelerar el proceso bélico para cerrar la fase guerrera y abrir 


tos marcharon a Guissona, Cervera, Tárrega y toda la 
provincia de Lérida, así como de Aragón en busca de 
la más amplia y más profunda, la de la revolución social, 


trigo, El Consejo de Aragón nos ofreció grandes canti- 
dades a condición de que garanticemos su pago. En el 
Banco de España, sucursal de Lérida, se llamó a lus fa- 
bricantes de harinas para que hicieran la operación, Por 
otra parte se pagó a la U. R. S. S. el importe de diez mil 
toneladas de trigo. Hace varias semanas, siendo nuestro 
camarada Doménech consejero de Abastos, envió a Ode- 
sa, Leningrado y Moscú a un representante para com- 
prar trigo. 

En las declaraciones publicadas en “Solidaridad Obre- 
ra”, el 23 del corriente, nuestro camarada expuso con to- 
do detalle las disposiciones adoptadas por él en relación 
con el abastecimiento de trigo en Barcelona abarcando, 
además, cuanto se relacionaba con el problema de la ali- 
mentación. 


Y, recientemente, después de abandonar Domenech la 
Conserjería de Abastos, en vista de lo que ocurría, se 
advirtió al camarada Comorera que en Gissona podían 
sdquirirse doscientos vagones de trigo. Se fué a buscar- 
lo en camiones. Exigieron los campesinos el pago al con- 
tado, La operación no se realizó y no fué ciertamente por 
culpa de los campesinos, sino por alguien que tuvo in- 
terés que faltara pan en Barcelona para hacer política 
con la necesidad pública. Lo mismo pasó con los cua- 
renta vagones que existían en Cervera. Podríamos enu- 
merar otros casos concretos, pero no queremos envene- 
nar demasiado la cuestión. Nuestra pluma tiene que ha- 
cer un esfuerzo inaudito para no dejarse llevar por la 
indignación. Queremos, ante todo, que se refleje nues- 
tra posición firme frente al conflicto que se está pre- 
parando. E 

Todo cuanto ocurre nos autoriza a 


Vencer la guerra es necesario, pero no se vencerá la guerra restrin= 

giendo el problema a las condiciones “estriciamente militares” de la 

victoria, sino más bien coligándolas a las condiciones “politico-sociales” 
de la victoria. 

Siendo la guerra civil en España un conflicto internacional, es sobre el 
terreno internacional que hay que plantear el problema de la acción revolu- 
cionaria en función guerrera y es en sus talones de Aquiles: Marruecos y 
Portugal, que hay que herir cruelmente al fascismo español, Hasta hoy, la 
preocupación obsesionante del materia] bélico no ha permitido un plan de A£c- 
ción que, tempestiva y hábilmente realizado, hubiera podido hacer abortar 
el putch fascista. Los anarquistas en función de generales harían bien en re- 
cordar sus propias experiencias de revolucionarios. 3 





la guerra es sulamente soluble me- 
diante la solución de la cuestión de la politica española. 
sejero financiero de Cataluña, podía declarar 


enemigos nuestros, para 
que redunden en descrédito de nuestra orga- 


nización, En su conjunto, el gobierno español es tan enemigo de la revolución social 
¡Nada conseguirán! como del fascismo monárquico-clerical, Madrid 


obrera”, diario de la revolución, no desea 
polémicas desagradables, y hace cuanto le es posible por 
rehuir lo que pudiera degenerar en factor de discordia. 
Pero no puede tolerar campañas indecorosas contra lo 
más sano, contra lo más noble, contra lo más viril e in- 
corruptible de la Revolución: la C. N. T. 

(De “Solidaridad obrera” — Barcelona, Diciembre 27) 


que el gobierno de Madrid sea constreñido 


Es a escoger 
entre la derrota guerrera y la revolución victoriosa, : 


Siendo evidente que el gobierno de Madrid conduce una “política de 
guerra” apta para asegurarle la hegemonía política y poner diques a 
los desarrollos de la revolución social; siendo de igual modo evidente 
sará en España, y convencidos que 
las Centrales de la A. 1. T. sabrán| ; 
hacer todos los esfuerzos necesarios| y que la social democracia española es, a lo menos en sus cuadros 

para constituir el dique infranquea- | revolucionaria a la manera de Largo Caballero, es necesario que, aun sin 
ble para cortarle la marcha, el Pleno] amenazar con una “marcha a Madrid”, aun sin desencadenar polémicas con 
afirma su fe en la próxima victoria| jos socialistas y comunistas, aun sin comprometer la solidez del pacto de 
total de los trabajadores sobre la bar- | alianza entre la C. N. T. y la U. G. T., la prensa anarquista esté menos im- 
barie sistemática de los regímenes de| pregnada de un malentendido espíritu de “union sacrée” que ha reducido 
crrb que representan un pasado a un mínimo imperceptible la crítica política. (“Solidaridad Obrera”, seg di- 
odioso y condenado para siempre. cho entre paréntesis, ha llegado, en la exaltación del gobierno bolchevique 


¡Viva la C. N. T.! ¡Viva la A. 1- T-! 
¡Viva 0% Comuniania Lido lo y la de la U. RF. $, $S., al máximo de la ingenuidad política). 
Revolución Social! 
De “Solidaridad Obrera” La depuración del frente interno está ya embarazada 


zación policíaco-judicial de la lucha contra el fascismo. La 


burocráticas, que hubie- 
ran debido ser abolidas por los representantes de la C. N, T. y la F. A. E, 
perduran con desastrosos efectos, . 


Muy insuficiente es la obra de selección del personal, militar, sanita- 
rio y burocrático, selección que tendría como primera condición la po- 
sibilidad inmediata y adecuada de sustitución Je incapaces o inseguros 
con elementos extranjeros fieles a la causa de la revolución española y, por 
lo menos, seguros antifascistas. 
Igualmente insuficiente es la utilización por parte de la C. N. T., de téc. 
nicos que podrían, actualmente, sustituir a técnicos incapaces o sospechosos 
y, mañana, constituir los cuadros directivos del comunismo libertario. 


El Consejo de Economía es, en el fondo, análogo al “Conseil Econo» 
1 0 mique”, instituído por el gobierno francés, y no parece compensar 
el “ministerialismo” de la C. N. T, y la F. A. L, ni siquiera en sus 
resultados prácticos. Es de lamentar, además, cierto proceso de bolchevización 
en el seno de la C. N. T., caracterizado por la cada vez menos vigilante, activa 
y directa posibilidad de control, de parte de los elementos de base, de la obra 
desenvuelta por los representantes de las organizaciones en el sens de los co- 
mités y Consejos Gubernativos. Sería necesario constituir una serie de co= 
misiones elegidas por la C. N. T. y la F. A. 1 que tengan la misión de faci- 
litar, pero también rectificar cuando sea preciso, la obra de nuestros repre- 
basar ¿pa Consejos de Guerra y económicos. 

necesario también para crear engranamientos euiím 25 obra 
personal de esos representantes y las necesidades posibifimiades 
Iniciativas cenetistas y faístas. a e 
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propongo “línea recta” alguna a pilotos que nave; tre escollos 

7 Sagra impetuosas, La política. tiene bras As 
mento impone ag los anarquistas oles 
ro es necesario estar q 
asumir. Y también 


Conciliar las “necesidades” de la guerra, la “voluntad” de la revolución 
social y las “aspiraciones” del anarquismo: he aquí el problema. Es necesa- 
rio que tal problema sea resuelto. Dependen de ello la victoria militar del 
antifascismo, la creación de una economía nueva que redima socialmente a 
¿rd Poggi e pensamiento y la acción anarquistas. Tres gran- 

, Merece! o cualquier sacrificio, imponen de 
+7 E Ag so ¡ponen el deber del coraje 
BERNERI 


5 XDe “Guerra dl Classe", Barcelona. noviembra 5 da 1000) 





ción de la producción, Talleres y fá- . 


— diciembre 


por la normall. . 
participa- 









y 


| ¿A DONDE VA LA REVOLUCION? 





| La continuidad de la guerra, el hecho de ser 

| forzosa la colaboración de diversos sectores, la re- 

| lación obligada de la pequeña burguesía con ten- 
dercias de clase, el afán de aparecer como personas 
sensatas ante las cancillérías capitalistas, hace que 
las directivas, que los objetivos revolucionarios, se 
presenten, confusos y sin contornos definidos. Has- 
ta el momento actual, gracias a la actuación deci- 
dida de la clase trabajadora, gracias al ímpetu re- 
volucionario de los primeros días, gracias a la 
abra realizada desde la calle, contrariando las di- 
rectivas oficiales, se ha llegado a estructurar unos 
principios revolucionarios mínimos, sancionando en 
parte lo hecho por la multitud y dando carta de 
naturaleza a la incautación de los bienes de tipo 
feudal, limitando el concepto de propiedad, inter- 
wiviendo las grandes empresas, sociedades anóni- 
sap, concentraciones capitalistas y aboliendo la 
«ran propiedad rústica. 


Esta trayectoria, responde a una revolución de 
tipo francamente, social Y Hasta el presente, no. El 
hecho de que en algunos lugares la clase trabaja- 

- dora haya rebasado la línea oficial, no altera el 
conjunto. En sus trazos generales y básicos cuanto 
Mevamos realizado en un sentido revolucionario en- 
caja perfectamente en una tónica pequeñoburgue- 
sa, entra de plerio en una revolución de tipo demo- 
erático, Dejemos de lado la anécdota, el episodio, 
« el conjunto de violencias desencadenadas, fruto na- 
tural de la provocación facciosa, para estudiar sus 
| realizaciones sociales, para precisar la cuantía en 
| que se ha perjudicado al régimen capitalista, En 
| este sentido han sido lesionados los intereses del 
clero, de los terratenientes, de la alta burocracia, 
de la gran burguesía y aún no en un sentido tota- 
| litario, xnientras quedan en pie las jerarquías so" 
cerales, los viejos estamentos del capitalismo, los en- 
granajes del Estado burgués, el comercio particu- 
lar, la plusvalía, la propiedad privada y la ominosa 
ley del salario. 


¿No son éstos los cimientos en que se sostiene el 
cupitalismo ? ¿No queda intangible zu base para 
una futura resurrección ? ¡Sería lamentable que 
alimentáramos la ilusión de que llevamos hecha 
una revolución social! Para valorizar debidamente 
la fase genuinamente revolucionaria es preciso no 
perderse en lo accesorio. Las iglesias destruídas, 
“las casas de caciques incautadas, los terrenos re- 
quisados, las fábricas de facciosos que han pasado 
a manos de los obreros, son meros episodios de la 
incha, son accidentes de la revolución, pero poco 
lograríamos sin entrar en la entraña del problema, 
sin aniquilar el concepto particularista de la pro- 
piedad, sin crear un sistema de producción e inter- 
cambio justo, sin lograr que todo lo existente sea 
puesto al servicio de la colectividad, sin antes li- 

| . nto a la clase trabajadora de la explotación capi- 
talista. 


| No es esta la verdadera naturaleza de la revolu- 
| ción social? Observando el panorama revolucio- 
| nario desde este punto de vista, se ven con clari- 
| asd las lagunas y la confusión que ofrece. No so- 
mos insensatos que pretendemos que todo se realice 
por encanto, pero si que puede exigirse que exista 
un plan, un objetivo, in orden revolucionario. Sa- 
bemos de pueblos que han implantado el colecti- 
+= “¿Hismo integral, mientras queen otros de la' misma 
 Pebmálca impera el antiguo sistema de explotación 
hurguesa, Hemos visitado lugares de las provin- 
Ñ cias de Huesca y de Cataluña, que han ido, derechos 
A - a realizaciones totalitarias, mientras que otros aún 
no se-han apercibido de los acontecimientos que se 
cesarrollan. Las posiciones de ajuste, de compene- 
tración, entre los sectores obreros, no son más pre- 
cisas. Mientras hay quien aboga por la pequeña 
burguesía, otros defienden posiciones extremas, 
mientras unos se conforman con el contro] obrero 
y el Decreto de colectivización, otros pugnan para 
implantar un régimen social avanzado, y. aun esto, 
dentro de cada sector, es sostenido de manera em- 
pírica, sin plan ni concierto, 
| ¿Qué tiene de extraño que la desorientación eun- 
da en la base? Reconozcamos que estos hechos pa” 









¡COMPAÑEROS 





tentizan up desconcierto en las esferas directi* 
vas de la revolución que culmina en los medios 
gubernamentales. ¿A dónde va en un sentido re” 
volucionario la C. N. T.? ¡A dónde va la U. G. 
T.? ¿Cuál es la posición, en este orden, de los Go” 
biernos de Valencia, Cataluña y Vasconia? 

¿Dónde está el plan de conjunto que sea cauce 
y norma revolucionaria? ¿Dónde están las dires" 
tivas firmes, los «trazos definidos, que conducen al 
logro definitivo de objetivos revolucionarios? Di- 
gamos francamente que salvo leves indicaciones 
no queda mág que el impulso de las clases treba- 
jadoras, que el instinto de las masas obreras es el 
que va conduciendo a puerto las ansias de libe" 
ración de su clase, que la acción de las multitu- 
des es lo único que priva y rige los destinos de 
la revolución. 


¿Cómo es posible que después de cinco meses 
largos de revolución no se haya llegado a un 
acuerdo acerca de las directivas revolucionarias? 
¿Es que la revolución es un cataclismo que se es” 
tá produciendo en el planeta Marte? Para rehuir 
la realidad revolucionaria se habla de que la gue" 
rra absorbe todas las energías, que la guerra es 
el factor que aglutina todos los sectores en los 
frentes de lucha, que la inquietud del momento 
es acabar con el aspecto trágico de la guerra. ¡Muy 
bien, muy bien! ¿Pero, es que la guerra y la re“ 
volución no van íntimamente enlazadas? ¿Tanto 
cuesta comprender que se lucha en +«l frente para 
asegurar la revolución en la retaguardia, como 
que una moral y un objetivo revolucionarios en la 
retaguardia son la mejor garantía de cohesión en 
el frente? ¿O es que con tal argucia se quiere es* 
camotear la revolución que palpitante y viva se 
manifiesta por doquier? ¿Cómo es posible pospo" 
ner la guerra a la revolución o viceversa? Dejé- 


monos de disquisiciones y de sofismas; revolución | tantes, 


y guerra, guerra y revolución, forman un cuerpo 
homogéneo aunque sean dog cosas distintas. Si en 
los frentes de lucha se combate contra el fascismo, 
además del instinto de defensa de la provocación 
de que hemos sido víctimas, es porque socialmente 
representa la iglesia, la gran propiedad, los poderes 
oligárquicos, lo más podrido y abyecto que ha Su" 
frido siempre el País, e igualmente si se hace la 
revolución en la retaguardia es para que los ele” 
mentos causantes de la tragedia que vivimos no 
puedan retornar a sus privilegios, para que el pre" 
dominio económico que anteg disfrutaban tenga-un 
cauce francamente social, para que su régimen de 
explotación y de dominio sea sustituído Por otro 
más conveniente a los intereses e ideales de la cla" 
se trabajadora. 


Lo demás es andarse por las ramas. Por ahí an* 
darán muchos que a estas alturas se empeñan €1 
esconder la cabeza bajo el ala o pretenden negar 
carta de naturaleza a la revolución. Lo cierto es 
que en las alturas tienen tanta necesidad de cui- 
dar los frentes de batalla como de velar para im" 
primir una tónica revolucionaria en la retaguar- 
dia. ¿Sería excesivo preguntar cuál es la opinión 
de los gobiernos en este orden? ¿Acaso la imPreci" 
sión de arriba no es causa de perturbaciones y 
desconcierto abajo? Pero si esta pregunta fuese 
peligros; si pudiera perturbar la unidad de acción 
entre logs sectores antifasciótas, si hay quienes no 
se atreven a dar la cara ¿por qué la U. G. T. y la 
C. N. T. no formulan un plan conjunto de realiza” 
cioneg revolucionarias? ¿Sería muy difícil buscar 
los puntos coincidentes de ambas centrales man" 
comunando su atención? La C. N. T. debe Poner 
todo su empeño en lograr esta eclosión, debe ha- 
cer el máximo sacrificio para fundamentar la uni- 
dad sobre concreciones, sobre finalidades revolu" 
cionarias, que una yez formuladas y aceptadas ten" 
gan un sentido ejecutivo por ambas partes. 

Creemos que de lograr este propósito sería el 
máximo bien que hemos hecho a la guerra y a la 
revolución. 


Del “Boletín de la A. 1. T., 0. N. T.y F.A.I.” — 


diciembre 31 de 1936, 


Según cierta gente, los anarquistas podían bien hacer 
obra de demolición, pero eran absolutamente incapaces de 
cualquier reconstrucción. 

Ahora bien, es precisamente lo contrario que se ha ve- 
rificado, Mientras en todos los movimientos insurrecciona- 
les habidos hasta ahora, el pueblo, una vez abatido el viejo 
régimen, dejaba a la autoridad gubernativa proveer a todo, 
en Cataluña anarquistas y anarco-sindicalistas se dieron a 
proveer directamente a las necesidades resultantes de la 
nueva situación, a realizar cuanto fué posible de nueva eco- 
nomía social, y aseguraron inmediatamente y por tres me- 
ses, la marcha más regular y normal de producción, consu- 
mo y cambio. Sólo después de tres meses, perdurando la 
guerra, se tuvieron las mismas restricciones que hemos te- 
nido durante la guerra mundial, en la Suiza neutra. 

Y los anarquistas, no solamente se han mostrado capa- 
ces de crear, dirigir y controlar la nueva economía, sino que 
hasta han proveído a la creación, casi diríamos improvisa- 
ción, de la defensa militar y de la producción de guerra. En 
realidad, pues, los nuestros, en vez de esperar que otros 
construyesen, se mostraron prontos y capaces constructo- 
res. Y su ejemplo deberá ser de hoy en más imitado, en 
lugar de confiar a una tardía, e inepta burocracia la suerte 
de la revolución, (De “Il Risveglio Anarchico”, Ginebra) 
o 


Manifiesto de la C. N. T., Regional del 
Centro, en el que se explica claramen- 
te lo ocurrido con el comunista Yagiie 


La Prensa republicana y marxista 





—dice— apoyándose en el hecho de 
que ha sido vctima uno de gus mili- 
pretende sembrar el descon: 
cierto y la confusión, perjudicando la 
unión que anhelamos, de todos los 
trabajadores, 

En el caso —agrega el manifiesto— 
de que ha sido víctima el camarada 
que fué consejero de la Junta de De- 
fensa de Madrid y militante del Parti- 
do Comunista, Pablo Yagiie, se nos ha 
calificado de una manera malévola 
por la Prensa anteriormente citada. 

El hecho de que fué víctima el ca. 
marada Yagiie ocurrió así: el cama- 
rada Yagiie, con una misión de abas- 
tecimiento que le encomendara la Jun- 
ta de Defensa, salió de Madrid. En la 
carretera de Aragón. al llegar a la al- 
tura del Ateneo Libertario. fué 'dete- 
nido el coche por los elementos que 
componen la guardía del local de di. 
cho centro. 

Uno de los compañeros, como ya es 
norma en este servicio, le pidió la do- 
cumentación. Entonces se le contestó 
que el camarada Yagiie era delegado 
de la Junta de Defensa. 

Nuestro compañero dijo que no era 
suficiente decir que era delegado; que 
él no lo conocía y que tenía que pre- 
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la autoridad competen- 


te, la única que tiene potestad para 
sellar esta clase de documentos. 


que se le detuviese así. con esa clase 
de argumentos. y ordenó al chofer que 
siguiera adelante. 

Como es acuerdo de los camaradas 
de guardia, se disparó un tiro al aire 
con el objeto de amedrentar a los pa- 
sajeros y que el coche se detuviera; 
pero, lejos de hacerlo así, el coche 
aceleró la marcha; y entonces fué 
cuando log otros camaradas hicieron 
dos disparos contra el citado vehícu- 


lo, teniendo la desgracia de herir uno 
de ellós al compañero Yagiie, Este es 
el relato fiel de como sucedieron los 
hechos, que los marxistas han tratado 
de poner en conocimiento de la opi- 
nión pública, desfigurándolos y pre: 
sentándolos como el crimen más exe. 
crable. 

Nosotros, consecuentes con la ver- 
dadera Justicia, decimos que la mala 
intención no puede prosperar, y de ello 
la organización en pleno que controla 
las actividades de la C. N. T. en Cas: 
tilla, hace cuestión de honor. 

Cita a continuación el documento 
una serie de atentados conocidos con- 
S militantes de la C, N. T. y aña. 

e: 

“Ante este proceder indigno. decimos 
públicamente, con toda claridad, que 


todos los antifascistas; pero 
te a la situación de violencia a que 
Se nos Quiera llevar, contestaremos 
adecuadamente y 
una vez más, 
herido el 


ganización. 


e proced 
litante de la C. N. T. Tomen nota de 
bd e, tomarla, ya que 
ros empleamos un lenguaje claro 
y sin eufemismos, el que conviene pa- 
(De Solidaridad Obrera y", Barcel 
Diciembre 27, 4 A 


no existen para el Santo Sinodo del Socialismo criullo, 





LINA DE FUEGO - Portavoz de la Colum- 
na de hierro O. N. T. y P. A. 1. - En el frente 


de Teruel. En memoria de Federico García 
Lorca, Noviembre 1936, 


H*Y hombres para todo. Para degradar lá vida hasta en un niño dormi- 
do; para hacer bellas las suyas en las más triste faenas, Son como el 
día y la noche de diferentes. De un Tolstoy o un Bakunin, por ejemplo, a 
un Mussolini o un Hitler, ¡qué bajonazo, qué abismo! ¿Cómo colmar esta 
sima, acercar estas distancias e identificar, en tan opuestos destinos de biem 
y mal, de flor y fango, a una sola humanidad?... 

: ¡Tarea angustiante, tremenda! Sin embargo — ¡howor al Hombre! — 
esa es su lucha, y por eso, desde que hubo on el planeta santos y crimi- 
nales, tiranos y libertarios. No para mediatizarse en una expresión comun, 
sin perfiles ni matices, sino para que lo bajo, lo hediondo, lo que hay eu 
la humanidad de degradante bestia, no triunfe de lo que en ella hay de 
pureza inefable. Para aislar lo puerco y, sobre todo, para que sus porquc- 
rías no contaminen la especie. 

Esto se nos ocurre leyendo “Linea de Fuego”, periódico editado por lus 
milicianos de la C. N. T. y la F. A. 1. en el frente de Teruel. Tenían que 
ser compañeros para, entre tanto dolor y crueldad, conservar aun el sen- 
tido de lo noble y de lo bello. Nunca más fino homenaje desde un vivir 
más sombrío; ni más clara voz humana desde una pelea más fiera. 

En este recuerdo a Lorca nosotros vemos una segunda grandeza, otra 
estampa en otro plano más estremecido y hondo; la del Hombre que, ..rro= 
jado a los abismos del odio y la matanza, no puede, no quiere, se resiste 
a degradarse. Se hunde mirando hacia arriba, honrando, hasta con su ul- 
timo aliento, lo que hay en él de puro y de fuerte, de Bakunin y de Tolstoy. 
Honra para ellos es esta “Línea de Fuego” en honor de un Poeta. ¡Para la 
Humanidad es honra! 


EL BARCO DE LO8 MUERTOS. - Por Bru- 
no Traven. Versión castellana de José Una- 
muno, Prólogo de Oscar Cerruto. Portala de 
Urruchúa. torial IMAN-Buenos Aires 1937. 


ES%= moro de Traven es de otra calidad que la de aquel que, en el nú. 

mero anterior de LA OBRA, le saludamos, Es más denso de ideas, más 
objetivo y, sobre todo, más socialmente militante, En él ya no es el total 
artista que nos arrebata a la belleza suma, sino el escritor que toma ¡ar- 
tido por la libertad contra el Estado, Nos conviene más; pero nos agrada 
menos. Estando a cien codos por arriba de Erenburg, y planeando en las 
alturas de Silone, en “Fontamara”, sigue siempre por debajo de “Un puenie 
en la selva”. Esto es Poesía; “El barco de los muertos” es polémica, 

Polémica a grandes voces, que adquiere a veces el tono trágico de la 
de Job contra Dios, y con todas las razones que nosotros, los anarquistas, 
tenemos contra el gobierno, pero sin el misterio ni la cósmica emoción que 
fluyen, como de un árbol o un río, de una obra de Arte, Desaparecido el 
mal que ha venido a combatir, “El barco de los muertos” pasa a la His- 
toria. Es un documento. Triunfe quien triunfe, “Un puente en la selva” que- 
da en la vida. Es vida. 


“pr grito de una conciencia. André Gide relata su angustia ante la reali- 
dad rusa”. Así, con estas palabras, carentes de realidad, ofrece a la 
pas libro, carente de conciencia, 


- 
E 


la expresión de un inconsciente, Y, claro, qUe 
su valor fiesta, para los ojos, leerlo, Conin 
bella hr + bien o mejor aun: desnuda, Cuanto a la 
¡ hombre . 


vestida; 
literatura; pr conciencia, 
político o doctrina filóñó- 
bad yr social, -las consecuencias: moralez que, 
. ¿Qué Unamuno, para citar otro gritón 
sistamas, cuya raíz no captata, 
cada rato, estornudando blasfemias?... Todo o ge- 
angustiado. Pero, también, un inconsciente. 


porque no es un político sino un artista, 
doctrina, Cree, y eso le basta, que ella libera 
de] capitalismo. Y se pone a dar Ip gran noti- 
que él ama, lo psicológico humano, alma y 
¡una dictadura! — que lo defiende y lo calva. 
de encantamientos a Rusia, Y de allá regresa, 
esto opúsculo tan bellambnte escrito, Tan inconsciente, 
¡Amigo! No hay sociológico, ni psicológico, ni político. Hay lo social, 
todo, y que pierde o salva al Hombre. Hay libertad o tirania. 
acuerdo. Y si en la U. R. $, 5, hay gobierno, tiene que haber 


Pero no nos aflijamos por convencerle nosotros. Ya se consolará - 
te desencanto él solo. Ya le veremos de católico o monárquico, por e Se 


me o otra alma en pena; Otro espiritu en perenne discon- 


él no 





LA CRISIS DEL SOCIALISMO 


- | PARA ESPAÑA! 


| En otro lugar de este núme” 

| ro publicamos el acuerdo toma” 

| do por el congreso de la Asocia" 

ción Internacional de Trabaja" 

| dores, celebrs. Jo en París a me" 
diados de noviembre último. 

El mismo fué convocado pa” 

ra tratar como punto único la 

situación actual española y de- 

terminar la solidaridad eti- 

' a que el proletariado afecto a 

la A. 1. T, habría de prestar 

le. Aparte de los diversos as- 

] pectos solidarios que el comu- 

nicado señala, destacamos el 

que se refiere al envío de com" 

pañeros militantes por las sec" 

ciones adheridas de todos los 

países, cosa que las organiza" 

ciones obreras y camaradas en 





















vida social esto 


LoS partidos socialistas han sido superados en todas par- 
tes por el ritmo evolutivo de nuestro tiempo. Y en la 
significa la muerte, Los partidos soclalis- 
tas aniquilados en Europa no lo fueron por el fascismo, 
sino por su propio estancamiento. Ahora bien; el socialis- 
mo argentino está atrasado en medio siglo, no ya en rela- 
ción con la realidad presen 

el más atrasado partido socialista del Viejo Mundo, Esta 
inferioridad del socialismo criollo frente al socialismo eu- 
ropeo, es patente tanto en el orden doctrinario como en 
el espiritual, Las alas derechas del socialismo italiano, 
francés o español, se nos antojan diabólicamente “revolu: 
cionarias” confrontadas con el socialismo indígena Aún 
más, la social democracia europea contó con algunos líderes 
dotados de temperamento desinteresado y combativo, hon- 
damente vinculados al pueblo trabajador por lazos senti- 
mentales; lo que, prescindiendo de sus errores teóricos, 
hizo de ellos simpáticas figuras de agitadores, de perse- 
guidos y de héroes. 

Nada de esto se constata en la élite dirigente del Par- 
tido Socialista argentino. Tanto por su idiosincracia co- 
mo por sus ideas no hace sino usurpar el nombre de “so- 
cialista”. El socialismo 


te, sino en cómparación con terror policial, de 


o son conceptuados como fenómenos “exóticos” que no 
interesan en la Argentina, No extraña, pues, que duran- 
te la dictadura de Uriburu no se les antojara sino aga- 
charse y aprovechar la situación para conquistar puestos 
dejados vacantes por el radicalismo; que durante un lus" 
tro de dictadura de Justo no se hayan dado cuenta del 


la desesperación reinantes en la masa trabajad 

El destino de estos “socialistas” está fijado de antema- 
no: ser utilizados por el fascismo como cómplices invo- 
luntarios, para ser lanzados a la basura cuando ya nada 


tor obrero que lo sigue de su atonia peligrosamente mi 
E Parras y constituyen, al menos, un primér paso pe 
e, 

Pero desde sus albores se le presentan a la llamada 
tendencia izquierdista algunos problemas prácticos sobre 
los que su actitud es todavía indefinida. Aprovechando 
los desplantes dictatoriales y los abusos “inorgánicos” del 
Comité Ejecutivo del P. S, (que lo acusan materialmente 
responsable de la división del partido), los “izquierdistas” 
se constituyen en cruzados de la “unidad”, de la con- 
vivencia en un sólo organismo de todas las tendencias. 
Desde el punto de la “habilidad” tica, esta puede ser 
una actitud excelente. Pero la unidad es posible sólo en- 
tre tendencias no separadas por diferencias fundamen- 
tales. Nicolás Repetto no se equivoca cuando afirma que 
NO PUEDEN EXISTIR DOS PARTIDOS EN UNO. 
Cuando fué intentada, esta unidad forzosa llevó a resul- 
tados desastrosos. Allí está el ejemplo del Partido Socia» 


miles de deportaciones, del hambre y 
ora, 


revolucionaria, y la corriente bolchevizante impidió una 
obra reformista. Este nulismo incapacitó al partido para 
enfrentar la ola fascista, y la división que no se operó 
cuando era necesaria, fué inevitable en pleno período 
reaccionario, 

Pero un partido “izquierdista” independizado del re- 
formismo, arriesga Ser una copia inútil del partido 


la momificada oligarquía dirigente in- 
onianas, comunista, La tesis sostenida en “LA CONQUISTA DEL 


lista iteliano, La corriente reformista impidió una acción | Soc 


pretenden, los bolcheviques, que no deben existir exclusio. 
nes del método legalitario o del revolucionario, pS 
adoptar los dos a la vez. La práctica, por lo contrario, en- 
seña que la labor de preparación revolucionaria de las 
masas exige la exclusión completa de toda táctica opuesta. 
La tragedia del socialismo austríaco dice que, creada una 
mentalidad legalitaria y pacífica, en yano se intenta arras- 
trar al proletariado, aún ofreciéndole ejemplos de sacri- 
ficio y herolsmo, a la acción insurreccional. 

La experiencia futura nos dirá hasta qué punto la ju- 
ventud socialista es capaz y decidida a enfrentar estos 
problemas, Cuando se asome a ellos se enterará que los 
términos de la crisis socialista contemporánea no son so- 
lamente reformismo o revolucionarismo, sino también so= 
clalismo autoritario o socialismo libertario, A estas expe- 
riencias, que los anarquistas consideran por su cuenta ya 
realizadas, una juventud y una masa obrera, como las que 
vegetaron hasta el presente bajo la bandera del Partido 
coivas PORGUE A VERDAD ES QUE RCN ES 

IEN ESTAN 
o A A 
'080' 'ormulamos un o o: que la recapaci- 
de los trabajadores tas argentinos no se 
detenga a mitad del camino, Y QUE NO SE CUMPLA DE- 
MASIADO TARDE. 


























PODER” se diferencia muy poco de la tesis comunista, 
Y los “izquierdistas” ¿se acercarían o se fundirían con 
los comunistas cuando el bolcheviquismo ha perdido todo 
espíritu revolucionario y se define a su vez como partido 
op y democratizante? Además, ¿es posible que 
una juventud que, frente a la oligarquía de los Repetto 
y Dickmann, se manifiesta tan celosa de su dignidad y |. 
de su libertad de acción y pensamiento, se adapte a la 
evirante disciplina al estilo bolchevique? 


general deben considerar con 
sumo interés y premura. 

En España se necesitan com- 
pañeros, dice en síntesis la re- 
solución. Esta necesidad se re" 
fleja también en la prensa con- 
federal y anarquista que apare- 


y sordos frente a la realidad. El ideario fijado por el lí: 
der izquierdista B. Marianetti en su obra “CONQUISTA 

DEL PODER”, no puede sorprender sino en un partido 
cialistas” siguen impasiblemente, en 1937, como lo hubie- | en el que no existía siquiera sombra de socialismo; cons- 


ran hecho hace un siglo, malograndó su infinita sabiduría 


h tituye un apreciable avance doctrinario y programático, Otro peligro para el izquierdismo socialista es repudiar 
ce en la península y en la cor ||en remascar códigos, constituciones y reglamentos y re- | demostrativo de una viva inquietud y de elerta audacia | verbalmente al reformismo sin extirparlo de su seno. Prác- 
rrespondencia de camaradas ||galar sabios consejos de prudencia al rismo de | intelectual, sólo en relación a la ponderado capa de pre- |ticamente la obra de la tendencia izquierdista se circuns- 

y que de allí nos llegan. Demás Sánchez Sorondo o de Justo. Las pocas veces que desde | juicios burgueses que gravitó hasta ahora sobre el socia- | cribe hasta el momento a proponer un frente electoral con 
está decir que, en tal razón, ha" ||" mundo celeste de cifras y articulados bajan a la ca- |lísmo argentino. Lo (e más mos interesa, no es la adop- | el radicalismo. Tampoco en el movimiento obrero los.“iz- 
, » lle, la atmósfera se les vuelve irrespirable. En un mitin | ción del método “marxista” (método que lleva a las más |quierdistas” dieron hasta ahora prueba de abandonar las 


rían bien en trasladarse allí 
cuantos compañeros se encuen” 
tren en condiciones de poder 
hacerlo, ya que el concurso 
personal aplicado en el jugar 
de los acontecimientos es el 
mayor servicio que puede ha- 
cerse a la O, N. T., ala F. A. 


opuestas conclusiones), sino la constatación objetiva del 
fracaso irremediable del capitalismo, del tramonto consi- 
gujlente de la legalidad burguesa (democracia), de la im- 
perlosa necesidad de afrontar los problemas de la lucha 
armada contra el fascismo y la reorganización social se- 
bre las ruinas del capitalismo, Estos principios, aún con- 
siderados fuera de toda cuestión teórica, contienen los 
elementos psicológicos para sacudir el socialismo y el sec- 


tácticas reformistas y colaboracionistas que repudian en 
teoría, Es que todavía están atados a la política burguesa 
y al mundo democrático — este mundo en cuyo seno se 
gesta el monstruo fascista — por los lazos del autoritarismo 
y el parlamentarismo. Si dos tácticas opuestas no pueden 
coexistir en el mismo partido, menos pueden coexistir en 
la misma tendencia, 

Marianetti pretende, en su obra mencionada, como lo 








la ley de represión al comunismo. Palacios y Bravo, que - 1 
J. yal nismo anárquico. “ e hal 
a Bovolnción Boca! Espa | o eno co nto a, |. Contra la C. N. T. y la F. A. 1. se ha desencadenado en Cata 
eompalieros,. necesita, dora cast e penados De Ja Zorro, que sin se | luña una ofensiva contumaz e innoble. Los que no saben empuñar 
número de militantes |lmanda al diablo a todos con una “incomprensible” re- | El fusil, saben, en cambio, empuñar las armas de la insidia, de la 
anarquistas. Hay que respon" || nuncia. . d varión. 1 . / 
der a esa necesidad y al llamar || Los verdaderos problemas del momento — guerra, tas- | Calumnia y de la conspiración. ¡Trabajadores, alerta! 
do de la A. 1. T. ] a desocupación, bancarrota del capitalismó — todos « 1299 ó 
= guesla =— que pevciaencai Dor que altonos la A > : “Solí , Noviembre 21 
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Por fin ya Jegando a su término el 


“affaire” del “Cabo San Antonio”. Des-| 


pués de mil chicaneos judiciales, de in- 
tervenciones policíacas, de gestiones 
oficiales y oficiosas que no resolvieron 
nada, de entrevistas ministeriales, de 
recursos de abogados, de complacencias 
de embajada y de declaraciones de 
huelgas que no se efectuaron, despues 
de todo esto, los fascistas argentinos se 
salieron con la suya: parte de la tri- 
pulación ha sido ya deportada — el res- 
to lo será en breve — y la nave no será 
entregada a sus legítimos poseedores. 

Preveiíamos este resultado. Y por pre- 
verlo es gue planteábamos desde el pri- 
mer momento, como lo plantearon tam- 
bién nuestros compañeros afines, la 
necesidad de que los trabajadores to- 
maran empeño en arbitrar, por la pre- 
sión de un gesto solidario, traducido en 
una nuelga general sostenida y firme, 
la solución que nuestra dignidad exi- 
gía, Ella no era otra que la libertad de 
los tripulantes y el regreso con la na- 
ve a España, cumplida la misión eo- 
mercial que traían. 

La cuestión era clara, y claros los 
propósitos fascistas del gobierno na- 
cional. El “San Antonio” venía en con- 
diciones, en las mismas condiciones que 
podría yenir un barco de los facciosos, 
al cual se le habrían dado todas las 
facilidades. La hostilidad del gobierno 
de Justo para con el pueblo español 
era bien manifiesta, Esto se sabía per- 
fectamente por actos anteriores. No 
había, pues, que esperar nada. ¿De qué 
valió, en efecto, que la policía no com- 
probara ningún delito, ni de que los 
jueces no encontraran motivos para 
condena alguna? 

El soviet, el motín a bordo, la resis- 
tencia armada a las autoridades mari- 
timas argentinas, “la asociación ilici- 
ta”, etc,, ete., no eran más que infun- 
dios policiacos llamados a imprestonar 
y justificar más tarde la larga prisión 
sufrida por los 88 tripulantes y su de- 
portación final. Todo esto no era po- 
sible evitarlo mediante el recurso fácil 
de los expedienteos, las entrevistas de 
la C. G. T. con el ministro, ni las ame- 
nazas de huelgas forzadas que con otros 
rropósitos formuló lz Federación de la 
Construcción. Sólo en el terréno de la 
exigencia proletaria y anarquista po- 
dían forzarse soluciones inmediatas y 
justas. El proletariado español bien me- 
recia una gesta brava y honrosa de 
nuestra parte. No lo hemos hecho No 
hemos sabido estar a la altura de las 
circunstancias, 

Por no estarlo ha sido posible todo: 
la prisión indebida y prolongada de 
nuestros camaradas, los procesos, los 
vejámenes, los robos de efectos perso- 
nales, la posesión actual de la nave por 
los fascistas, la expulsión en defwmiti- 
va de la tripulación. Como caso con- 
creto de despojo, por no señalarlos to- 
dos, citamos el siguiente: al tripulante 
José María Navarro, entre otros nbje- 
tos, le faltaron los botines, Al ir a la 
Subprefectura Marítima se encontró 
con que los tenia puestos el ayudante 
de cocina Victorio, fascista, cosa que 
comprobó ante el oficial de guardia por 
la marca que ostentaban en su interior. 
Cosas parecidas ocurrieron a los demás. 

Hasta en la forma de deportarlos han 
Hegado al colmo. Se les deporta por 
grupos, desparramados, con destino a 
puertos diversos. El 23 de Enero fucrten 
embarcados en el vapor “Jamaique” 
Pogelio Callado, José Ortiz Hernán- 
dez, Juan N. Baró Crespo Antonio 
González y Ramón Mazarraga. El día 25 
del mismo mes se expulsaron en el va- 
por “Alsina” a Jaime Vives, José María 
Novarro, Enrique Toro, Manuel Sánchez 
y Nicolás Rodríguez Vargas. De acuerdo 
la resolución del gobierno. el resto 
ác la tripulación del “Cabo San Anto- 
nio” será deportada en diversos gru- 
ros, en fechas sucesivas y en vapores 
distintos. A menos que no se les ocurra 
cambiar de opinión y prolongar más la 
ya larga odisea de los que aún quedan 
esperando ansiosos su regreso, para re- 
integrarse a la lucha armada contra el 
fascismo español. 


TAMBIEN EN 
PORTUGAL 


Cuando aún no se habian apagado 
los ecos de la sublevación de una 
buena parte de la escuadra portu- 
guesa, levantada contra la tirania 
rascista de Carmona y Zalazar Alon- 
so, un nuevo hecho vino a conmo- 
ver lus cimientos de aquel Estado 
totalitariv. La explosion de y bum: 
bas de gran poder en otros tantos 
edificios públicos, causando enormes 
daños materiales y algunas victimas. 
ús el segundo sacudimiento serio que 
suíre el régimen en corto espacio 
ve tiempo, saludamos ambos hechos 
como precursores de otros más vas- 
vos y más hondos, 1el definitivo qui- 
zás para reducir a polvo al fascismo 
imsitano. 

El Portugal Fascista suve Jduora 

ve no va a quedar impune su ayu 

descarada y criminal hecha al 
¡áscismo español, Los trabajadores 
portugueses, el pueblo portugués, so- 
uzgados durante años por una bes- 
ial dictadura, empiezan ahora a 
desprenderse del pesado fardo, Y se 
¡esprenden con toda la violencia de 
an instinto y una conciencia que 
jugnan por ser libres, y que lo se: 
án no obstante la forzada esciavl- 
ud a que han estado sometidas, 

La rebelión «1el pveblo en Portu- 
al está latente. Ningún terror, por 

| más fascista que sea, logrará parar 
2. Al contrario: la apresurará y la 

tará con más furor, arrasando 
edo lo que *sa burgués y *“liminan 
lo a sus tiraaos. ¡Temblad, Carmo- 

| na, Zalazar y. Cía.! Os va a llega 
vuestra hora. Como les llegará tam 
bién a Mussolini e Hitler, Esas bom- 
has, la rebelión de la escuadra, son 
ta anunciación del final de ena ti- 
vonía. Desnués, las demás, llevarán 
jemal camino. ¡Esperémoslo! ¡Haga 
mos porque así sea! 
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Retrato de 
- Fausto Falaschi 


“Me encontraba en Barcelona 
cuando los fascistas trataron de so- 
meternos. Hice lo que pude. Creo ha- 
ber hecho mi deber”, 

“—¿Y por qué te encuentras ahora 
en el frente, cuando tus viejas amis- 
tades, el conocimiento de la situa- 
ción, el hecho de saber hablar y 
escribir el castellano. todo ello, en 
suma, hace que fueras más útil, aca- 
so, a la causa de la revolución per- 
maneciendo en Barcelona?” 

“No me respondió en seguida. Pa- 
recía absorto en pensamientos leja- 
nos. Luego alzó la cabeza mirándo- 
me a los olos y, como si hiciese nna 
confesión forzada. me respondió:” 

“—¿ Quieres saber por qué? Bien: 
pero no me sobreentiendas. Estoy 
aquí porque en Barcelona es necesa: 
rio hacer ahora obra de policía .. 
Na soy hombre adaptado nara ello. 
Se que también ésta es una Obra 
necesaria. vero he preferido venir 
aquí, con vosotros, al frente, Me 
encuentro mejor”. 


De una carta de un camarada. 
Gianni, que luchó junto a Fa- 
laschi en la sección italiana de 
la columna Ascaso, refiriendo 
algunas expresiones de una cor- 
ta y única conversación que tuvo 
con Falaschi, el mismo día en 
que fué muerto, el 27 de agosto. 


De San Fernando 


CAMARADA ASESINADO 














El sábado 26 de diciembre, a 
las 20 horas, en el local de Obre" 
ros Albañiles fué asesinado de un 
balazo el camarada Amadeo En: 
ríquez. Según informes que posee" 
mos, se presentaron para realizar 
ese crimen elementos que respon: 
den al oficialismo. 

La eliminación del camarada 
obedece a que éste exigía recti: 
tud en los procedimientos y se 
oponía a que esos elementos ne 
gociaran la huelga del gremio de 
ladrilleros y 'solucionaran el 'con: 
flicto a espaldas del gremio. 

Así terminó la vida el compa: 
ñero Amadeo Enríquez, a los 27 
años, en plena actividad. 


PRESOS 


Recuperaron la libertad los 
compañeros Segonds y Casinerio, 
después de un mes de encierro, 

Lombardero, después de unos 
días de d-*ención y haber reci: 
bido unos golpes, fué también 
puesto en libertad. 


¿La C. G. T. de acuerdo 
con Fresco y el fascismo? 


Conocemos perfectamente la histo- 
rla vergonzante del  camaleonismo 
criollo. No nos sorprende ninguna fe: 
lonía, ninguna traisá'An. ni ningura 
entrega, Nos sorprendería lo otro: las 
actitudes dirnas, la posición gremial 
honesta, la defensa real de los intere. 
ses obreros. Por eso no dudamos de Ja 
veracidad de la información siguiente, 
dada por “La Nación” del 30 de enero 
último. Dice asf: 


“UNA ENTIDAD GREMIAL AN- 
HIRIO A LA POLITICA DEL 
PODER EJECUTIVO 


Los miembros del consejo ejecu- 
tivo de la Confederación General 
del Trabajo concurrieron al despa. 
cho del gobernador de la Provincia 
con el objeto de poner de manl- 
fiesto la coincidencia de criterio 
de la organización mencionada con 
la acción oficial desarrollada -n 
las cuestiones gremiales. Expresa: 
ron los visitantes que se advertía 
un ambiente de respeto para la 
acción netamente gremial, construc. 
tiva y de orden que desenvuelve por 
intermedio de sus filiales, dentro 
del territorio de la provincia, y 
bidieron que se aceptara dicho cri- 
terio para cortar algunas inciden- 
cias aisladas que en algún caso 
hablan perturbado el normal des. 
envolvimiento de las actividades 
obreras. Luego de expresar tam- 
bién su conformidad con la zes- 
tión que desarrolla el Departamento 
Provincial del Trabajo. hicieron 
referencia al movimiento que afec. 
ta a 50.000 obreros de la rama tex- 
til de la lana, expresando que ha 
día sido planteado sin crear con. 
flicto mi acordar el paro, respon 
diendo precisamente a aquellas 
normas de acción ofictal y solicl- 
tando que el gobernador interpu- 
slera su autoridad para que la re- 
clamación formulada, que marca 
un nuevo rumbo en el planteamien- 
to de los conflictos del trabajo. 
tuviera una rápida solución”. 


¿A qué comentarios? De no ser rec. 
tificada esta información en forma 
rápida y terminante quedarí; eviden 
ciedo el carácte: esencialment- fascis- 
ta de la C. G. T. Sus asociados, los 
gremios que la integran, si conservan 
algún resto de personalidad, deben 
exigir que en tiempo perentorio y en 
términos claros. los directores de la 
C. G. T., la entidad gremial “más st- 
ría y responsable” de la Argentina, 
desmientan o ratifiquen la informa 
ción que transcribimos. Si no lo hacen, 
| tanto ellos como sus dirigentes, mere: 








ESPAÑOL 


A los efectos de invertir en forma coordinada y ecofiómica los 
aportes solidarios para los trabajadores españoles, se constituyó 
oportunamente en la capital federal una comisión relacionadora, a 
base de “La Protesta”, “La Obra”, la F.A.C.A. y “Des Fraie Vert”. 
De la labor realizada por la citada comisión da cuenta el siguiente 
balance que publicamos, en el cual están incluídas también las con” 
tribuciones efectuadas por otras instituciones no anarquistas, cada 


una en la proporción que queda expresada. 


BALANCE DE LOS 


ENVIOS A ESPAÑA 


PRIMER EMBARQUE, efectuado el día 5 de diciembre 


425 caj. 5,100 tarros de 3 Kgs. carne ovina a $ 22.— 
Descuento 2 por ciento ....o.ooo.......* 


Importe total .. 


Control de cambios: Impuesto de Exportación ... 


Fletes, Seguro, 


Gastos de embarque 
despachante 


Suman 


Importe total ......oooooorrocpoomm... 


SEGUNDO EMBARQUE, efectuado el 
160 bolsas de café 


Por gastos de Aduana, sellado y varios por reemb. 


tren orpprrsrrrsrssrotarron.... 








$ 9.350.— 

derssesis. 1” 187,.— 
aso E ds $ 9.108.— 

$ 1.630.76 

y comisión 

A EIA 1 OA, 0] 
» 2.213.36 
$ 11.436.36 





día 12 de diciembre en el “Massilla” 


Por flete pagado a la Compañía Navifrance, de 160 


bolsas de Café .............. ES 
Por seguro y comisión de despachante 


Suma +....... 


Por 70 caj. de ropa enviados en el vapor “Massilla”: 


Gastos: Acarreo, carga y descarga del 


Aduana, acarreo, peones y certificados ... 
Seguros y comisión del despachante 
Flete pagado a la Compañía Navifrance . 


Suma total 
GASTOS 


Dos cables radiogramas ......ooo...... 
Varias cartas Vía AÉTea .omoocommo.ros 
3 


Suma total 


Sumas totales ..........** 


Estos envíos han sido efectuados por las siguientes instituciones y en las 


siguientes proporciones: 
Aportado por: 

, Comité de Ayuda a la 
ñol (La Plata) 


España (Rosario) 
LA OBRA 
FA OA cis. 
e Fraie Vert” 
“La Protesta” 





Sumas iguales 





LA REVOLUCION ESPAÑOLA 


Imán del siglo 





o... opsroserrrossss.. 


Comité Sindical de Ayuda al Proletariado Español 


Junta Central pro Socorro y Reconstrucción de 


Prat 


rarcrar o rra 








Sudsas 1. $ 6.640.— 
$ 216.40 
LEA a e o TO 
AA CIN 53.98 
” 963.04 
primer envío $ 235.— 
» 108.50 
000 53.98 
» 691.66 
doncs enios »”»  1-089.14 
VARIOS 
sosorrrrados Y 41.— 
aqonacidaióo $ 20.80 
” 61.80 
TL $ 20.195.34 





$ 10.306 82 
Causa del Pueblo Espa- 
EN A NEAR 2.853.04 


” 


166 >6 
1.323.8U 
1.115.- 

236 — 
2.494 18 


” 





$ 20.195.34 








Dos ciclos se han enfrentado en los 
campos ibéricos, en lucha encarniza- 
da sin tregua ni cuartel 

Dos ciclos que sintetizan dos épocas, 
dos valores, primero lo estático, lo 
negativo, lo que tira para atrás, la 
reacción, el fascismo; el otro, lo di: 
námico, voluntad y potencia creado” 
ra, síntesis de la vida, el anarquismo. 

¿Quién vencerá en la lucha enta- 
blada entre esos dos ciclos? tenemos 
que decirlo: El anarquismo, corriente 
social que está más cerca de la vida 
libre del hombre y de sus necesidades 
físicas y culturales. 

Nos incumbe en esta hora decisiva 
no escatimar el menor esfuerzo, no 
perder de vista el hilo de esa estu 
penda tragedia que se desarrolla en 
España y tener presente que toda la 
reacción capitalista tec) go-militaris” 
ta, confabulada en el mundo, apunta 
sus armas al pecho del nuevo ciclo 
libertario, que ha dado sus primeros 
pasos en la península ibérica. 

Hay que desbaratar los planes a la 
reacción universal, minarle sus posi" 
ciones económicas, cerrarle todos los 
pasos de cooperación a los facciosus 
españoles, romper el torniquete de la 
explotación del hombre, negarle el de- 
recho de propiedad privada y hacer 
una poda a todos sus falsos princi" 
pios, argamasa de sofismas, de men- 
tiras, de tiranía y esclavitud mante- 
nida por la fuerza de las armas, y Pre- 
gonada como virtudes por la literatu- 
ra fenicia, nacida de los estercoleros 
de instintos morbosos, de pasiones 
bajas, de sensualidad libidinosa. 

Tenemos que destruir un mundo de 
prejuicios, nacidos e inculcados en la 
cabeza del niño, en templos, escuelas 








y universidades, tenemos que empe- 
zar por desconocer, por negar rotun: 
damente la inteligencia burguesa he 
cha a base de pergaminos y títulos 
académicos, sin más valor real ni as- 
piración que la de explotar al pueblo, 
una camarilla de asaltantes del acer: 
vo común, sin portar a él más esfuer- 
zos que las uñas de ave de rapiña, 
una dentadura para triturar y un es: 
tómago de bestias para digerir los 
productos que son incapaces de ma 
nufacturar y cultivar: 

Tenemos que trasmutar todos los 
valores sociales, y reivindicar para 
la doctrina anarquista toda la poten: 
cia económica y cultural que nos han 
negado las escuelas de la impotencia 
y del cinismo oficial. 

Tenemos que esforzarnos por litm- 
piar de la mente del pueblo vna se" 
rie 42 adjetivos que los pedigogoy de 
toda calaña, pagados con el oro ca” 


cen el repudio de los obreros conscien- 
tes y el latigazo deseado de tira: 





nos. La actitud es demasiado grave 
para silenciarla. 

¡Que hablen, pues, los que deban 
hablar! Por nuestra parte prometemos 
insistir sobre este :asunto, 


pitalista han sembrao con la ponzoño- 
sa intención de menoscabar, de des 
prestigiar el credo anarquista y tor 
dos los hombres que han militado y 
militan en él. 

Debemos hacer comprender con to- 
da claridad a los indiferentes, a los 
timoratos, que tienen inculcado en la 
cabeza el terror a las teorías socia 
les, que el anarquismo no es un cuco 
de mal agiiero, que los anarquistas 
no son una banda, como los califica 
la prensa burguesa y capitalista de 
asesinos. asaltantes, monederos falsos. 
bandidos, incendiarios, enemigos de 
la familia, etc., ete. 


Es menester hacer una escarda ge: 
neral en el pueblo hasta extirpar to- 
dos esos conceptos que se levantan 
en el cerebro de los hombres, mujeres 
y niños, como fantasmas terroríficos 
forjados por todas las escuelas oficia: 
les, puntal principal del capitalismo 

En este momento tenemos que pre: 
disponer el ánimo del pueblo y expli- 
carle el valor que tiene para el pro" 
letariado universal y para su bienes: 
tar económico y social el triunfo de 
los obreros españoles en lucha contra 
el capitalismo mundial, coaligado con 
el obscurantismo y la reacción facio- 
militarista. 

Tcnemos que decirle al pueblo con 
toda sencillez y claridad que la 
doctrina anarquista parte del hombre 
libre para expandirse al grupo, a la 
familia, a la colectividad, a la huma: 
nidad entera. 

He aquí como síntesis del anarquis- 
mo; como principio el hombre libre 
educado en una escuela libre, como 
finalidad el esfuerzo en común de to- 
dos en todas las ramas de la Produc- 
ción para llegar a la satisfacción com- 
pleta de todas nuestras necesidades 
estéticas y filosóficas en la vida, 


5 M. Moriones (Mendoza) 








Recomendamos la lectura de 
las siguientes obras: 


R. ROLLAND: Juan Cristóbal, 11 vol, 
$ 1.70. 

TABBERI, LUCE: Camisas negras, 3 0.80. 

FABBRI, LUIS: El pensamiento de Ma- 
latesta, $ 1.50, 

— La vida de Malatesta, $ 1.50. 

NETTLAU, MAX: De la crisis mun- 
dial a la anarquía, $ 1,50, 

— La anarquía a través de los tiem- 
pos, $ 1.50. 

PEREZ V. (Combina): Un militante 
de la C. N, T. en Rusia, $ 1.—. 

SANTILLAN, D. A.: El organismo eco- 
nómico de la revolución, $ 1.23. 

VILLAR, MANUEL: El anarquismo en 
la insurrección de Asturias, $ 0.80. 


Solicite catálogo general, Haga sus per 
didos a: Ediciones “NERVIO”, Rivada- 
via 1273, Buenos Alres _ 





















































Para Que Sea Posible La Huelga General 


Nadie discute la necesidad que tiene el pro" 
letariado regional de llevar a cabo una demostra” 
ción de lucha contra la reacción, En el ánimo y 
en el deseo de todos los compañeros está latente 
ésta desde hace tiempo y el hecho de no haberse 
ya realizado obedece, sin duda alguna, a causas 


ajenas a sy voluntad. 


Desde distintos puestos de la militancia y en 
todos las aspectos de la propaganda, el periódico, 
el manifiesto, el, gremio y las reuniones de cama” 
radas se plantea desde hace algún tiempo, con 
mayor persistencia, a medida que aumentan los 
motivos, la necesidad de la Huelga General en 
todo el país. Este hecho, que debiera ser corrien- 
te y lo ha sido toda vez que el movimiento obre” 
ro poseía arraigo y volumen, se considera hoy y, 
precisamente porque no se dan esas condiciones, 
como un hecho excepcional. Lo es, efectivamente. Y 
en torno a la posibilidad de su éxito o su fracaso 
es que giran las disensiones y juicios en pro y 
en contra. Y hasta ahora el pesimismo, la insegu” 
ridad y la duda han contribuído a que la Huelga 
General no se materializara, Puede que esta po- 
sición negativa obedezca a dos razones esenciales : 
concepción puramente subjetiva de factores o ra- 
zonamiento frio y calculado de la realidad. Esto, 
de cualquier manera, no puede continuar pesando 
en forma decisiva sobre la orientación y decisiones 
del entero movimiento obrero regional. Sería tanto 
como permitir que la teoría y práctica de la iner- 
cia hicieran presa en el ánimo de los trabajadores 
alejando las posibilidades de un resurgimiento vi" 


goroso y consciente, 


Como condición previa para que una huelga ge” 
neral sea viable y efectiva es requisre invocar y 
que exista en realidad un motivo también de ín- 
dole general. Es decir, que los mismos trabajado” 
res sientan esa necesidad. Incumbe luego a los mi- 
litantes acuciar y desarrollar ininterrampidamente 
el sentimiento solidario y de lucha para que este 
se concrete en el hecho deseado. Ningún movimien” 
to ha tenido efectividad ni éxito trabajado en ba” 
se al artificio, al azar o la improvisación. Nos cons” 
ta a todos que aquello de “agitadores profesiona” 
les” es solo un infundio burgués y policiaco lla" 


mado a impresionar, Pues bien: 


viene dándose en el país desde hace tiempo sin 
que haya sido hasta hoy debidamente apreciada y 
rlo en adelante, si no 


aprovechada. Tendrá que se 
queremos entrerarone 


en manos del fascismo. Estamos a tiempo aún. 
La cuestión de los presos sociales, los procesos 
monstruosos como el de “asociación ilícita”, el de 


Bragado, el de los 14 panaderos, 


nor imprtancia pero igualmente graves; las bár- 
baras condenas y las brutales torturas; lag depor” 
taciones continuadas y los secuestros de militantes 
crearon en la clase trabajadora del país una con” 
trariedad y una inquietud no difíciles de traducir 
en protesta airada y elocuente de haber querido 
y sabido darles un curso lógico, El sector obrero 
reformista, la C. G. T. estaba demasiado interesa” 








esta condición 


va| cho anulado y 


y otros de me- 


da en que esa inquietud no tomara cuerpo y estas 
do de insurgencia, puesto que del sacrificio de log 
anarquistas y los hombres de la Federación, sobre 
los cuales se desató con preferencia el furor poli" 
ciaco, imposibilitándolos de actuar en forma efis 
caz; de ese sacrificio, decimos, dependía su des" 
arrollo y existencia futura. z 

La persecución al movimiento obrero, ya más 
general después de nuestro casi aniquilamiento, la 
clausura de locales y de periódicos, las restric-o= 
nes imPuestas al derecho de palabra y de reunión, 
el control policial hasta en las reuniones de Comi- 
siones Administrativas, la exigencia de cédula de 
identidad para poder formar parte de osas Comi- 
siones; fué todo ello un motivo general más para 
plantear de hecho una situación de fuerza al go- 
bierno, Por las mismas razones ya apuntadas no 
se hizo tampoco esto, 

La causa del proletariado español, en lucha ar- 
mada contra el fascismo “y la burguesía, es tam” 
bién una cuestión general sentida en forma uná- 
nime por los trabajadores del país. Solidariamente 
ha debido hacerse más de lo que hasta aquí se ha 
hecho, El problema que la llegada del “Cabo San 
Antonio” planteaba a los anarquistas y organiza" 
ciones obreras de Ja Argentina ha quedado ente” 
ramente a solución gubernamental, sin que se hi- 
ciera pesar nuestra fuerza para que ella fuera fa- 
vorable a los trabajadores españoles. Pudo haber” 
se hecho — hecho y no declarado solamente — una 
Huelga General por la libertad de la nave y de 
la tripulación, a lo menos aquí, en la Capital Fe- 
deral, pero se prefirió limitarse al suministro de 
alimentos y otros efectos a los tripulantes, El solo 
estado psicológico de la población obrera, su sim” 
patía por el heroismo del proletariado ibérico era 
la mejor garantía del éxito de un movimiento. 

A todos estos motivos se agrega actualmente 
otro de carácter más general representado por la 
llamada “Ley de Represión Contra el Comunismo”, 
El alcance de este Proyecto, convertido ya en ley 
«por el senado de la Nación, es más hondo y ex* 
tensivo que el que se deriva de su texto, Prácti" 
camente deja en las manos policiacas un poder dis” 
erecional que tendrá sus efectos no solo contra las 
organizaciones obreras y corrientes de idena exis” 
tentes sino que operará en forma brutal :obre to” 
do individuo o manifestación adversa u opuesta al 
fascismo. Con esta ley fascista va a quedar de he" 
eliminado por completo el derecho 
de gentes, el derecho de asociación gremial y prác” 
ticamente todos los derechos de los trabajalores 
y el pueblo entero. Antes de su sanción definiti- 
va, para impedirlo, mejor dicho, hay que promo" 
ver una vasta campaña de agitación en todo el 
país. Caypaña enderezada a poner en pie de gue- 
rra a toda la población trabajadora, partiendo de 
la base que solo mediante la Huelga General por. 
el tiempo que, sea preciso, lograremos cortar el 
avance del fascismo. Oportunidad magnífica para 
pasar de antifascismo teórico a un antifascismo de 
hecho nos la ofrece esta ley. ¡Aprovechémosla! 





Contra la L 


El senado de la ¡Nación, com- 
puesto en su mayoría por lo más 
senil y reaccionario que en polí- 
tica tiene este país, ha sancionado 
la denominada “Ley de represión 
contra el comunizmo””. Falta, pú" 
ra que sea ley, la aprobación de la 
Cámara de Diputados y la pro- 
mulgación del Ejecutivo, que eh 
su hora llegarán, y llegarán por 
que la alta política nacional se 
orienta directa y resueltamente 
hacia ese fin. No habrá oposición 
parlamentaria capaz y sincera- 
mente deseosa de impedirlo. Esto 
lo vemog bien claro. 


Esta ley fascista, engendro de 
Sánchez Sorondo, coloca de hecho, 
a todas las organizacioneg obro- 
ras y sus hombres, a todos los 
grupos e individuos no fascistas, 
a todo su instrumental de trabajo, 
de propaganda, de cuitura y de 
relación, bajo la amenaza perma" 
nente de la cárcel, la deporta- 
ción, la destrucción y el extermi- | 





nio. El “comunismo” es un pre” 
texto, como pudo serlo el anar-' 
quismo, el sindicalismo o el socia” 
lismo. El sentido y la acción fas” ; 
cistas excluyen todo particularis" 
mo en cuanto a la oposición, sin" 
tetizada para el caso en un deno- 
minativo común. No es oportuno' 
frente a este hecho, discriminar 
conceptos y posiciones, modos y 
formas de carácter polémico, doc" 
trinario o sectorista, sino abarcar 
el problema de conjunto para ha- 
Mar una fórmula de acción con* 
creta y general que garantice su 
derrota y nuestro triunfo. 

Es imprescindible rendir bata 
la al fascismo. A esta altura, y 
más de aquí en adelante, ya no 
hay modo de eludir la lucha. 
Quien lo intente se coloca al otro 
lado de la barricada. Hay quo ha" 
blar claro y obrar claro, saber 
quienes somos y cuántos, somos. 









Con él o contra él, es el dilema! 


Bien determinado está ya el ca” 
rácter intrínseco del fascismo, Es 
la violencia. No hay modo eficaz: 
de obrar en su contra si no es con 
la violencia misma. Que quede 
bien sentado esto. Sin ley actuó 
hasta aquí y sus progresos han 
ido en ascenso. Lo serán mayores 
cuando actúe con la ley en la ma- 
no. En la ley de represión busca 
el instrumento legal que le falta 
para hacerse invencible. Por esto 
hay que impedir la sanción dedi- 
nitiva de la ley fascista. Debe ha" 
cerse, porque puede hacerse. 

Estamog aún a tiempo de pro" 
mover un repudio general contra 
este intento, Y tras el repudio, las 





acciones condignas. Los hombres 
del pueblo, del trabajo» y de la 
cultura; los militantes del gremio, 
de la agrupación y de los centros 
sabrán movilizarse para planear, 
coordinar y organizar la' resisten" 
cia al fascismo en el único terre- 
no que esto es concebible: en el 
de la acción directa. Sobre esta 
base los anarquistas ubicamos de- 
recho viejo el problema. Ya lo hi- 
cimos en otrag ocasiones, quizás 
no tan graves como esta, y el pue- 
blo en general salió triunfante en 
su empeño. Recordemos para el 
caso, la famosa ley de jubilacio- 
nes de 1922, popularmente llama" 
da*la “Ley ganzúa'”, que debió 
ser derogada apenas se sancionó, 
presionado el gobierno y las cá: 
maras radicales de aquel enton- 
ces, por la huelga general en todo 
el país hecha efectiva hasta por 
los reformistag que no la querían, 


Exclusivismo fatuo y 
burocrático 


En su número 27, “La Nueva Es- 
paña”, órgano del Comité de Ayuda 
al Gobierno Español del Frente Po- 
pular, publica en recuadro un bru- 
lote de puro corte bolchevique. Dice 
que toda persona que se dedique a 
recolectar fondos para “la España 
leal” y no exhiba credenciales de ese 
Comité, del Centro Republicano Es: 
pañol o de la C. G. T., DEBE CON- 
SIDERARSELA AGENTE FASCIS: 
TA. o 

La pretensión es grande. Malévo- 
la es la intención. Torpe e interesa- 
do el adjetivo. Otros, muchos, con 
mejores títulos solidarios y antifas- 
cistas que ellos, no se atreverian a 
tanto, ¿Quiénes les otorgaron la ex- 
clusividad de la ayuda a esos se- 
fñores? ¿Poseen, acaso, credencial de 
todas las fuerzas, corrientes y Or- 
ganizaciones que en España comba- 
ten arma en mano contra el fas- 
cismo? 

¡Aunque la tiyvieran! Para tencr 
derecho a lanzar una advertencia y 
un insulto de esa índole hay que 
empezar nor ser más modestos. más 
eficaces y... más honrados en la 
administración de los ¿portes que se 
recolectan. Cuando se emplean és: 
tos para el envío de delegaciones a 
España, anaratoszs y en tren de tu- 
rismo, y figuran en los balances 
sueldos y viáticos permanentes por 
miles de pesos, na hay derecho a 
desautorizar a nzdie, 

Por lo demás, no olvidemos que 
gracias a la tolerancia del “Gobler- 
no del Frente Popular Español” con 
el fascismo, fué posible la insurrec- 
ción de éste. Por su proximidad el 
eslificativo de fascistas les tocaría 
en varte a ellos, 

Nosotros no se lo aplicamos, So- 
mos más benévolos. Nos conforma- 
mos con llamarles burócratas, fatuos 
y deshonestos. .. 








| 
| 
| 








ey Fascista 


Si aquella ley encontró eco para 
la resistencia obrera, no obstante 
aparecer beneficiosa, mayor lo ha 
de encontrar la ley fascista de" 
claradamente liberticida y anti- 
proletaria. 


Ese hecho habla y prueba de 
qu» los trabajadores y el pueblo 
son capaces de obtener lo que se 
propongan si saben actuar al 
márgen del parlamento y de la 
política, en contra aun de la po- 
lítica y del parlamento. La ley 
fascista ge impedirá sólo en ese te= 
rreno. Sus efectos sólo ahí se con- 
trarrestan. La confianza en lag 
gestiones y representantes oficia” 
les u oficiosos sería una ilusión 
que nog costaría a todos demasia- 
do cara. Abandónese y oblíguese 
a abandonarla a cuantos desde los 
puestos prominentes le están har 
ciendo el juego al fascismo. Con 
éste no se juega si se entretiene. 
Con éste se lucha. ¡Eg la posición 


. adoptarse contra la ley fascis" 
a! 





PRO C.N.T. - F.A.I. 


CANTIDADES RECIBIDAS POR 





“LA OBRA” 
Valenti, (Ciudad) . . . , 4 — 
EN A A 60, — 
Po A ON do 20. 
Li 0 RO a UE RO 21. 
Juanita, ld. ......... 10.— 
D, Fernández, (Rojas) . . . 145.— 
T. C., (Rafaela) , ... . 91.50 
A. P., (Bolívar) . . e 49. 
L. A. (Fuentes) , ... 10.— 
L, Y., (Allem) ....... Y. 
V. P., (San Pedro) .. 10, 
(Ciudad). Personal de una 
Línea de Colectivos: pri- 
mera entrega ..... 500. 
Segunda entrega . . . . . 491. 
Total . . . . . . . 1.5825.50 
PRO AYUDA AL PROLETARIADO 
ESPAÑOL 
Estanislao ... ..,... 3. 
Ciudad: Componentes de una 
línea de colectivos, lista 
de subscripción . . . . . 615.-< 
ld., íd., íd., por cuota dia- 
ria hasta el 29 de No- 
viebre . . ,...... 964.80 
— 
Total... .. . . 1.582.8 
RESUMEN 
Entregado a “La Protesta” y 
por listas . . . .. . . 16. 
Entregado según Balance 
aparte... . No. . . 1.923.80 
| 
2.084 %0; 
Saldo disponible . + +. . 1.023 50, 





Recibido: total general . 








